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ADVERTENCIA PRELIMINAR

Te la debo, lecto?', siqU'ie1'a sea pa7'a q1!e no puedas lla­

marte a eng((íio; y de paso ap'rovecharé la ocasión que se me

ofrece para pedirte consejo.

Este tmbajito que hoy p'¡¡blico no debe ser ap1'cciado cual

cosa definitiva ni ha de consülerm'se como est'ud'io completo,

Constitüyenlo algunos de los apuntes y papeletas que desde ha

tiempo ungo coleccionando, 1'eferentes a la totalidad de la

obm pictóricrt de Francisco Ribalta,

Dicidirime a desglosar las noticias a continuación inse1'tas,

riel eslndio más geneml qne tndo de llevar a término, el tema

lJ'ropuesto PO}' el Excmo, Ayuntamiento de Castellón, en los

Juegos Flomles del Rat-Penat el afio de 1912, Dicho tema

decía así: .Estudio de los eltad'ros del pinto'r Fl'ancisco Ri·

balta q1!e act'ualmente se encuentran en Castellón, >

Con g1'an desconfianza, llevé las notas al Ce1'tamen. La



pl'ecip'itación con que hube de Q?'dena'l"las, er'a mala consejera

de mi éxito; lJel'O a.demás temí que no He apl'eciam la impm'·

cialidad de I1l'ÍS j~bícios acerca del adista castellonense y qtte

juzgándomc devoto y cntu~iasta más que C¡'ítico, se dcsecharan

por' exageradas las afirmacione,~ que sentaba,

lvIis l'ecelos, sin embw'go, no tomaron Clterpo, y es s-in d'IUla,

q1be la inchdgencia de un t1"Íbunal puede ob'l"ar' mila,Q}'os. Pité

lJ1'enúado el t'rabaJ'ito, y pocos d-ías después, el Concejo Caste·

llonense, acoHló publicado, pl'el1üándolo también dc csta sue1'te,

con la maYal' esplendidez, Y he aquí, caro lectQ?', contada IImy

de p1"Ísa, la hi.~ lO'ría de todo lo OCU1Tido,

Ace'rca ele lo q¡te aho'ra ]J1tede OCU1TÍ?' a estas notas, debo

confesar'te quc, no las tengo todas conmigo, Esper'o tn sentencia

con el mismo temor' qne esper'é la del J'umdo, Te ruego qtte

me seas sincer'o; y si tienes la bondad de recon'el' las páginas

sigtbientes, aconséjame qué debo hacel': ¿Puedo contintbar' el

camino emprendido, o será mejor' dejado todo y l'eti'ranne

a tiempo?

Te agl'adecel'á si<'mpl'e el consejo tu affmo.
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DEL NÚMERO DE CUADROS, Y lUGAR EN QUE SE

HAllA CADA UNO DE EllOS

~~
~~~~
<;{ ESEAMOS ante todo que la sinceridad sea buena

~ , companera de estas notas, y haciendo honor a

fg~3P 0; tal propósito debemos comenzar afirmando la

:u,~abulldancia bibliográfica existente acerca del

pintor Francisco Ribalta y de su obra, pero lamentando al

mismo tiempo que tal abundancia y la reflexión debida

no corran parejas. Mucho se dijo y se escribió del insigne

artista castellonense; pero on general, sin la mesura COIl­

veniente en las afirmaciones, cuya comprobación no siem-



pro fué clara y escrupulosa. Y no se tenga esto como

reproche para aquellos autores que acerea de Ribalta tra­

taron, que éstos hubieron de luchar muchas voces con

la falta de medios y carencia de facilidades para llevar a

buen término sus estudios; ni se tome tampoco nuestro

lamento por jactancia, porque al fin y al cabo no homos de

hacor cosa muy distinta de la roalizada por aqnellos quo

en estas tareas nOH precedieron.

Si quien juzgue esta modestísima labor so digna on

olla notar un recto afán de depuración y una constante

tendencia a formular nuestros juicios ante 01 examen di­

recto, sin intermcdiarios, del documento o cuadro de que

tratemos, llrgarán a colmarse nuestras aspiraciones, pOI'­

que entonces tendl'cmos algún motivo para suponer que

hemos contribuído on parto a la ofrenda honrosa aporta­

dn, 011 recuerdo de Francisco Ribalta.

El ilustre tratadista de asuntos artísticos y docto ar­

queólogo D. Juau Agustíu Cean Bermúdez, tiene mención

muy especial para 01 pintor J!'¡'ancisco Ribalta en su .Dic­

cionario Histórico de los más Ilustres Profesores de las

Bellas Artes en España.; e inserta en él e) una relación

detallada de las pinturas de aquel artista conservadas on

su pueblo natal. (2) En esta mencionada rol ación, pono

(1) Tomo -1-.0 págs. '73 y 174.

(2) Inútil parece insistir sobre el nacimiento de Francisco Ribalta en

Castcllón, después de haber si.lo encontrada ell esta Casa Abadí t su partirla

de uacimiento (1555) public:ada ¡:;or D. J. A. Balbas, y de haberse hallado y

publicado también, otros documentos relativos a la familia del preclaro

artista.
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exquisito cuidado el autor, al indicar el sitio, (iglesia, er­

mita, etc.) en donde las pinturas se conservaban cuando

la obra aludida so oscribió, que fué por los años de 1800.

Pero llega a declarar este autor, aunque de manera im­

plícita, que no vió al menos en su totalidad y con la de­

tonción conveniento, los cuadros ele quo hace men­

ción, (1) por cuanto refiere las noticias insertas en su

obra a :Martin, Palomino, POIJZ y Ol'ellana, entre los au­

tores quo lo antecedieron y a los quo on realidad com­

pondia; asi como también al Archivo de San Juan do

la "Merced, de donde sacó notas con que nutrió las pági­

nas do su libro.

Mas hagamos mérito de Cean Berruúdez por su autori­

dad; y teniondo también on cuenta el carácter de recopi­

lador con que se nos presenta, transcribamos aquella re­

lación de pinturas de Hibalta, que según afirma, so ha­

llaban en esta ciudad. Dicha relación, cuyo texto copiamos

escrupulosamento rospetando hasta los menoros detallos,

es como sigue:

.Castellón ele la Plana, -Parroquia.--(2) El cnadro de

ánimas cun una hermosa gloria y dos ángele3 mancebos

qne las sacan del pLll'gatorio, en su altal'.

Idem,-San Agustíll (3) El que" representa a San Eloy

y a Santa Lucía elel tamaño del natural, en una capilla.

(l) Tomo .... 0 obra citada pago 179

(;!) Aunque en la actualidad cxi3tCll tres parroquias en Castcllón, no

pudo referirse Cean Bermlhlc1. sino a la de Sta. ¡VIarIa que radica ell la Igle­

sia llamada la l\'la)'or, por haber sido creadas en J90+ las otras dos.

(3) Iglesia de S. Agustín que se levanta en la calle Nlayor, junto á las
oficinas del Estado. Aquella y éstas formaron el antiguo convento de San
Aguuín.
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Idem.-Santo Domingo (1) El Santo Tomás de Aquino

que estaba en el altar mayor y ahora on la subEjacristía,

dondo so conserva una virgen del Rosario, también de

su mano, y los lienzos de los altares do San Luis Ber­

trán y de Jesús.

Idem.-Ermita de San Roque. -El que está on su altar,

y es uno de los mejores de su mano.

Idem, - Iglesia de la Sangre de Cristo,

Los del altar mayor.»

A este punto 1I0ga la cuenta de Cean Borllll'lllOi':; y too

niendo presonte que SOIl en número de cuatro las pinturas

existcntos aún en la Iglesia do la Sangre de Cristo, at.ri­

buidas por distintos autores á Francisco Ribalta, podro­

mos concluir qlle en los comienzos de la pasada conturia

so hacía llegar á once el total do las pinturas, ontre tablas

y lienzos, que Castellón poseía de su preclaro artista. Esto,

on 01 supuesto do que los altaros dedicados á San Luis Bel­

tl'án y á Jesús, do la Iglesia de Santo Domingo, sólo tu­

viomn un lienzo cada uno como es probable.

Ningún reparo hay que oponer ahora a la cuenta dol

ilustre escritor aludirlo; y sólo nos permitiremos en este

lugar hacer una ligera aclaración para evitar ambigüoda­

des y confusiones en las que cayó algún autor, (2) y a las

(1) Iglesia de Sto. Domingo, hoy más conocida por Iglesia de la Bcncli­
ccnci"l por hallarse instalado el establecimiento de beneficencia provincial

en el vasto edificio contiguo a esta iglesia. Uno y Nra constituían el cun­
vento que según los tiempos ha estado bajo la ad\"ocación de Sto. Tomás de
Aquino, de Ntra. Sra. del Rosario, ~ de Sto. Dumingo. .

(2) Véase: Diccionario de Artistas Valencianos por el Barón de Alcaha­
Ií-Valencia 1897. En dicha obra, bien reciente, repítcse también que t'¡

cuadro cque está en el altar de la ermita de S. Roque" pertenece a Ribalta.
pág. 258.
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que inevitablemente lltlva el texto de Coan Bermúdez. En

él so lee, cual acabamos de ver, que en la ermita de San

Roque hay un cuadro de Ribalta, y como en el día exiflto

on término ele Castellón una ormita dodicada a San Roqne,

(San Roch de Canet) es hasta cierto punto natural, decir

que en dicha ermita se halla el San Hoque aludido. Poro

es el caso que ha habido en Castellón dos ermitas dedica­

das al santo de la peste; una enclavada en la partida de

Canet, ormita que dejamofl mencionada. Fuudóse en 1650,

después de una epidemia, y fué cOllstmída por acuerdo

del Concejo de Castellón 22 anos transcurridos desde la

mnerte de Francisco Ribalta acaeci,la en Valeucia. Véso

en esta sencilla construcción y colocado en su único altar

un cuadro completamonte anodino pintado sobro Jieuw. Y

puede afirmarse que en este lugar medio olvidado, mezcla

de santuario y alquería, nunca ostuvo el San Roque de

Ribalta.

Lovantabase la otra ermita do San Roque (San Roch del

7'oll) doudo hoy existen las murallas y fortificaciones que

cierran "la ciudad por la parte denominada el toll; en este

lugar y entre las propias fortificaciones hallanse aún unos

Ji""zos de parod y un arco rebajado, perteneciontes a la

uelTuíJa ermita, cuyos materiales so utilizaron segura­

mente on la coustrucción do los murallonos y reductos

que pnra dofensa de la población lovantaron los castello­

nonses a raiz de la primera contienda civil. En esta ermi­

ta, situada on las inmediaciones del poblado, se hallaba el

cuadro de Riba!tn, y desde allí fué trasladado a las Casas

Consistoriales, en donde hoy se conserva, cuando los aza­

res de las guerras carlistas hicieron que el templo aquel

se convirtiera en forlalE'za.
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Todo esto había ocurrido ya cuando Cean Bermúdez

escribió su Diccionario, pero no cuando el erudito Anto­

nio Ponz, hijo por cierto de la provincia de Castellón (1)

realizó su viaje pUl' España y publicó su obra monumental

en 1772. (2) En 6sta encontró seguramente Cean Bermúdez

un arsenal de datos que utilizó, pero en el prcsed,e caso

le indujeron a error; error que ha ido perpetuándose entre

los que sin tomarse el trabajo (lo cumprobar afirmaciones,

fueron siguiendo a ojos cel'l'aaos el texto de Ceall.

Otro cuadro de }<'rancisco Ribalta, el más eminellte de

cuantos originales suyos guarda Castellón, no pudo ser

incluído por Cean Bermúd~z entre los que componían

aquella reducida culección. Y llO pudo entonces apuntarlo

en la relación de los castellonenses, porque al ser editado

el libro de aquel.autor, dicho cuadro estaba aun en la Car­

tuja de Valdecristo para dondo fue pintado. J: os referimos

al San Bruno hoy propiodad del Museo Provincial, que

decora anos hace, el salón de Profesores de este Instituto

General y 'recnico. Seguramonte es este cuadro el mismo

que el autor tantas veCOti citado describe do la siguiente

manera. e) < Valdccristo.-Cartuxa. El lienzo que está on la

capilla de San Bruno y rCjJresenta al santo, con otros arro-

(1) Antonio Ponz nació en la ,"illa d~ Begís en 28 de Junio de 1]25 y fa­

lleció en Iadrid el dia -l de Diciembre de 1192.
A la sa'zón desempeñaba el ca¡"go de Académico Conciliado en la R. A.

de San Fernando.

(2) «Viaje de España, en qne se da noticia de las cosas más apreciables
dignas de saberse, que hay en clla.lt-J1ladrid, Joaquín Ibarra, 1i7 2 ·QQ4- Z0

tomos en 8.°

(3) Obra cilada p'g. '79, Tomo .¡.. o
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dillados en primer término, y en lo alto en gloria al Padre

eterno y a su. hijo santísimo; ....

Un manuscrito inédito lleno de invalorables noticias

referentes a pinturas y objetos antiguos de esta provincia,

que se guarda cuidadosamente en el archivo de la .Comi­

sión Provincial de Monumentos. y en el que colaboraron,

a juzgar por los caracteres y trazos do la escritura, Don

Vicente del Cacho, D. Juan Cardona y D. Juan Antonio

Balbas, nombres beneméritos para la historia de la cultu­

ra castellonense, nos ofrece las primeras noticias sobre la

llegada a Castellón dol referido San Bruno por tantos con­

ceptos estimable.

De este manuscrito y de la relación que en él se hace

de los cuadros del <Museo Provincia!>, copiamos las lineas

que van a continuación: .San Bruno: original de Francis­

co Hibalta.-Lienzo. Alto 1'83 metros. Ancho 1'16 metros.

Asunto: El Santo acompaüado de los obispos y grandes

dignidades de la orden, estando dos de ellos arrodillados

en primer término, y en lo alto en gloria el Padre Eterno

con su santísimo Hijo, rodeados de varios mancebos. Pro·

cede: Del real monasterio de monjes de Valldecristo, y

estaba colocado en su iglesia en una do las capillas cola­

terales al altar mayor.»

.En 12 de Octubre de 184n fué ontrogado al .~Iuseo

Provincial> por D. ]'ermín Hispano encargado ospecial

para recojer los objetos de las suprimidas corporaciones

religiosas.•

« Por acuerdo ele la Comisión ,lo 26 .Tunio de 1867 lo

restauró D. Francisco Martinez (1) y costó....

(1) D, Francisco i\:[arlínez Yago fue buen pintor y peritísimo restaurador
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Así terminan en el manuscrito estas curiosas notas re­

lativas al cuadro de San Bruno. Quedan ellas incompletas

porque seguramente cuando se escribieron no habría aún

liquidado la .Comisión Provincial de Monumentos> la.

cuenta. con el restaurador; pero deseando nosotros inqui­

rir lo que en el texto copiado falta, hemos iao a la rebusca

del acta mencionada teniendo la fortuna de hallarla, y do

que su texto claro, nos p¡'oporciono cuanto queríamos

saber.

Con efecto: en el Acta de la .Comisión de 110llumen­

tos» que lleva el núm. 5, extendida sobre papel sellado con

sello 9.°, quo data del año 1867 y firma D. Francisco Llor­

ca, entre los acuerdos adoptados figura el que al pió de la

letra insortamos a continuación: ....Que se remita a Don

Francisco Martínez el cuadro do San Bruno original de

Francisco Rlbalta para que proceda a su restauración, y

al mismo tiempo se le remitan también mil reales vellón

de los fondos cOllsignildos a esta Comisión en el presu­

puesto del corriente afio, los cuales se considerarán como

parte del precio de dos mil reales porque está convenida

la espresada restauración.>

El hecho de esta restauración se relaciona íntimamente

con otro muy import!l.nte, do la que podríamos llamar his­

toria de nuestro cuadro r1e San Bruno. Baben perfeetamen­

te cuantos se interesan por esta obra de arte, que haco

tiempo, hubo intento de robarla. Dícese quo un extranjero

anticuario visitó nuestro Instituto, llamáüdole poderosa-

de obras pictóricas. Ejerció los cargos de académico supernumcl-ario y con­
serje restaurador de la Academia de San Carlos de Valencia. Su nacimiento
se fija en 8 de Noviembre de 18q. y su muerte ocunió en 19 de Enero

de l895'
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mente la atenci6n el lienzo de que aqui tratamos, hasta el

punto de ofrecer por él, al entonces conserje de nuestro

primer establecimiento de ensefianza, la suma de tres mil

pesetas. Hasta aqui juega en el asunto la suposición; pero

en lo que a continuación narramos entra ya la cflrtidum­

bre: seducido el conserje R. por la oferta, y tras de mucho

vacilar, decidi6se al fin a "E'parar el lienzo de su bastidor

con propósito (le entregarlo al comerciante que tan ruines

mafias so daba para adquirido. Poco experto y poco acos­

tumbrado a intervenir en vergonzosas andanzas, el infeli'!:

R., no tuvo otra ocurrencia que doblar el lienzo en varios

p·liegues y esconderlo debajo el órgano que existía en el

coro de la Iglesia de las Monjas Claras, contigua al Insti­

tuto. Y en este escondrijo imaginaba guardarlo hasta que

fuera entregado al comprador. Pero bien pronto notóse la

falta de aquella obra de arte, y como recayesen sospechas

sobro 01 conserje R. fué acusado, y sin grandes dificulta­

des doscuhrióse toda la verdad. El conserje fué encarcela­

do pagando su torpe delito a gmn precio: pues no pudo

sob¡'evivir a la afrenta, y murió pronto. Del compmdor no

so averiguó nada y el cuadro sacóse (le su escondrijo res­

quebrajado y surcada su suporficio por las hueHas que de­

jaron los pliegues. De aquí quo se dispusiera luego su res·

tauraciónj restauración de grandes dificultades dado el

estado en quo el lienzo so encontraba, y que por el cuida­

do y pulcritud con que se realizó, fué de gran crédit·) para

el Sr. Mart.ínez Yago.

Eran por aquel entonces director y secretario del Insti­

tuto, respectivamente, D. Francisco Llorca y D. Mateo

Asensi que tomaron con verdadero interés la depuración

de estos hechos y la recuperación del San Bruno que hoy
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se custodia con el mayor cuidado, como hemos dicho, en

el propio salón de Señores Profesores.

Por puntualizar algún extremo relacionado con el hecho

que acabamos de mencionar, copiamos ele uno de los libros

de entradas conservados en la secretaría de este Instituto,

esta precisa anotación:

.Día 7 ele Mayo de 1864. - Universidad Literaria de Va­

lencia.--Visto el oficio de V. E. de 3 del actual en el que

participa a este rectorado haber recaido auto de prisión

contra el conserje de ese Instituto, con motivo del robo de

cierto cuadro, y el nombramiento hecho por V. E. para el

cargo que aquel desempeñaba, lo apruebo aunque sin per­

juicio de la resolución que mejor estime la superioridad a

quien doy cuenta de todo en esta fecha. Dios guarde etcé­

tera - Francisco Asensi=Vice-Rector.•

:¡:

* *

Tomóse por la Comisión Provincial de Monumentos el

acuerelo de restaurar las obras del pintor Fl'ancisco Ribal­

ta existentes en el Museo Provincial, en la sesión celebra­

da por aquella entidad en 26 de Septiembre de 1866. El

texto del acta referente a este asunto dice así: (1) .Con el

fin de conservar las glorias de esta capital debidas al buen

patricio y eminente pintor D. Francisco Ribalta, se acuer­

da que por la Real Escuela de San Carlos de Valencia, se

proceda a la restauración de sus obras que hoy día se el1-

lJ) Acta n.o 3 de la Comisión Provincial de l\¡[onumentos.-DÍa 26 Sep­
tiembre de )866 firmada por el Presidente Sr. E5crig y por el Secretario Don

Vicente del Cacho. Se conserva en el archivo de la mencionada Comisión
de 1\'Ionulllcntos.
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cuentran on un lamentable estado.• (1) Designando para

que llevaran a término las gestiones conducentes a la eje­

cución del acuerdo, a D. Francisco Llorca, y a D. Vicente

del Cacho. Yen el acta n.O 4 perteneciente a la sesión

celebrada en 28 ele Enero do 18G7, léese lo qne sigue:

..... «A.cto seguido el vocal D. Francisco Llorca (lió cuen­

ta del C'stado en que so encuentran los trabajos ejocutados

pf\J'a llevar a efecto la comisión especial que ju.ntamente

con D. Vicente del Cacho so lo había. nombrado (sic) en la

sesión do 26 de Setiembre del próximo pasado año, con el

objeto do proceder a la clasificación y restauración de los

cnadros del ominente pintor D. Francisco Ribalta.

Haciendo presente que habiendo sido ecsaminados (sic)

detonidamenl;o dichos cuadros por D. Francisco Ma' tínez,

restaurador ele la Real academia do San Carlos ele Valen­

cia manifestó que eran dignos do restauración los seis que

representan pasajes de la pasión y muerte de Josucristo;

y Otl'O cuyo asnn lo l'clJl'esenta a San Bntno en prime¡' té'l'ln:ino

ya su al'rreded01' (sic) arrodillados otros Rantos de la ol'den,

y en lo alto en glo?'ia al Padl'e santo, y a su hijo sant'ísimo:

todos ellos procedentes de la suprimida Cartuja de Val­

decristo.•

(1) Obsérvese que en este (!oculllcnto viene hablándose de obras de R.­

ba Ita cxistcnt..::s en el c:Museo PI-ovinciah siendo así que en dicho lugar 110

existe más que una (el San Bruno) de esle autor; y alln ésta ya hemos indica­

rlo que fué trasladada dcseic la sala en que se halla in.:;talado el repetido

~'llIseo, al salón de Profesores.
ESle error proviene rlc que se atribuian a I?ibalta st:is graneles lienzos que

represcutan escenas ele la Pasión de Cristo, los cuales se hallan en el que

continuaremos llamando :\·{useo. Tales lienzos fueron más tarde, atribuidos
a Vergara y hoy se sabe que los pintó Bauxá, dÜicÍpulo predilecto de Ribal·

ta. Pro~eden de la cartuja de Valdccristo, como otro cuadro Crucifixión de

Cri~to con dos cartujos, también de la escnela del pintor castellonem:ie, que

guarcla igualmcnte el j\.[ useo;
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Por lo qne rezan los antoriores documentos, quo perma­

necieron inéditos hasta el prescnte, viénese en conoci­

miento de la accidentada existencia que ha tenido el cua­

dro de San Bl'Utlo, y de las solicitudes y cuidados que

siempre han prodigado a esta joya de arte, la .Comisión

Provincial de Monumentos. y to los cuantos en Castellóll

han sabido considerar los méritos del ilustre pilltor FI'/ln­

cisco Ribalta

Queda completa, pues, con el San BI'uno referido, la

lista de las pinturHs que de consumo todos los autores han

atribuído a Rib,lIta y que existen o han existido en Castc­

11ón, formando pHrtc de esa colccción que nos permitire­

mos llamar púhlica por hHberse guardado en Iglesias y en

edificios del Estarlo abiertos a quien deseara visitarlos.

De lo que no hacen mención loa autores es de dos cua­

dros indudablemente originales de Ribalta pertenecientes

a una colección particular de esta ciudad. Y son ellos, una

réplica o repetición de la famosa Crucifixión del Museo

Provincial de Valencia y una expresiva cabeza estudio,

igual a la del cuadro de San Hoque hoy existente en las

Casas ConsjstorillJe~;obrHs de indudable mérito que guar­

da entre otraS de distintos autores. D. José Sanz Aparici,

distinguido aficionado. e)

De entrambos cuadros hemos de hacer mención en lugar

oportuno; ma;; permitasenos desde luego indicar que no

seria aventurado sostener que la crucifixión, o por mejur

decir cEl Gólgota. del SI'. Sanz es anterior en fecha al

(1) Estos cuadros proceden de tina colección numerosa que reunió el

abuelo paterno del actual poseedor, cuya colección ha ido subdividiéndo!:>c,
primero, entre los hijos del primer coleccionista y luego, entre los nietos.
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cuadro del mismo asunto y composición que se conserva

en 01 Musoo valonciano.

Homos escrito las preceuontes páginas a la vista de los

flatos proporcionados por escritoros antoriores al siglo

XIX; fijémonos ahora en otra serie do fuentos mas recien­

trs, qno nos auxilien en la a veriguación de los cambios de

luga", desapariciones, y en todo cuanto puoda afectar o se

rolaciono con la colección castellonense de Ribrtltas, cuyas

proporciones con más o menos jJl'ocisión tellomos seña­

ladas.

Homos hablado ya a propósito elel traslado dol San Ho­

que, desde la ermita en dondo primeramente se halló a las

Casas Consistoriales donde ahora pueele conte mplarse;

sobre oste particular no hemos de insistir. Teolloro Llo­

rento, (1) Juan Antonio Balbas (2) y Leonardo Mingarro e)
en sus escritos referentes a los cua'Iros que hay en Caste­

lIón, del autor que nos ocupa, advierten porfecta.mento el

tl'Uslado del mencionado San Roque, colocánclolo yft, e!l el

locnl donele ahora se encuentra.

Hcspec(;o ele los cuaelros conservaelos en la Iglesia Je La

Sangre de Cristo, roferielos a Ribalta, es inelispensable que,

on favor de la verelael, enmendemos a Cean Bel'múeloz

! 1) Véase: cEspaña sus monumentos y artes.-Su naturalC1.3 e historia.­
Valencia.-por T. Llorentc 188;.-Tomo 1 pág. 239.

(2) Véase;: cCastelloncnses ilustres.-Apulltcs biográficos por J. A. Balbas

1BB3·_pág. 35.

(3) Véase: El Pintor Francisco Ribalta (E!)tudio crítico de su obra pictó­
rica) OpllSCttlO por Leonardo 1\1ingarro. pág. 11.
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cuando dice que pertenecen a nuestro autor, «Todos los del

altar mayor (1) de dicha iglesia, y al Sr. Barón de Alcahalí

que se expresa en parecidos términos. (2)

Las pinturas generalmente atribuídas a Ribalta de la

mencionada iglesia, y en ella existentes actualmente no

son otras sino cuatro tablas de las cuales, dos, se hallan

adosadas a los lados del altar mayor, y otras dos, guar­

dando cierta simetría con las primeras, aparecen puestas

a respetable altura, no lejos del mencionado altar, pero ya

en las paredes del presbiterio. El 81'. Balbas antes aludido,

en su libro «Castellonenses ilustres> (3) hace referencia
aunque poco precisfL a las tablas en cuestión. Y el Sr. Min­

gan'o en su opúsculo «El pintor Ribalta., e) llega a des­

cribirlas.

Acaso exista otro Ribalta el1 la iglesia de la Purísima

Sangre, pero no será ciertamente en el altar mayor ni

datará de largo tiempo su permanencia en dicho temple.

:t\o abrigamos, por lo que al asunto se refiere, aquella

con vicción necesaria que nos permita hacer afirmaciones;

pero sí debemos manifestar que en nuestras averiguacio­

nes sobre pI caso, hemos llC'gado a supon!"r que tal vez

pueda atribuirse a Ribalta pi lienzo reprE'sentando a

Sto. 'l'omás que hoy se halla en el púlpito de la referida

iglesia de la Sangre.

Expli"aremos nuestras sospechas. Guardará el lpctor

(1) Obra citada tOIllO .... 0 p:ig. '7....

(2) Obra citada pág. 258.

(3) Castellonenses Ilustres. Apuntes Biográficns por Juan A. Balhas.­
Castellón I883.-pág. 36 «En la Iglesia de la Sangre cuatro tablitas que están
colocadas a los lados del altar :\fayor._

(4) Páginas '2 y 13.
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memoria de que ontre los cuadros senalados por los auto­

res, existentes en la iglesia de Sto. Domingo y atribuídos

a Ribalta, había un Sto. Tomás del cual según dicen

Balbas, e) Mingarro (2) y otros autores, no queda rastro;

corriendo la misma suerto el San Luis Beltrán y Jesús con

la Virgen del Rosario, de los que ni la .Comisión de Monu­

mentos>, ni los que han escrito modernamente sobre este

pun to, conocen el paradero.

Sin embargo, y por lo que concierne al Sto. Tomás,

encontramos el siguiente dato. En el manuscrito inédito

a que hicimos referencia, y entre una relación que inserta

de cuadros procedentes del convento de Sto. Domingo,

se lee la siguiente anotación: «10 Sto. 1'omás de Aquino:

original de Francisco Ribalta.-En 10 de Noviembre 1849

estaba col?cado en el púlpito de la Iglesia Parroquial de

Castellón.»

Tenemos pues, como cosa segura, concediendo desde

luego crédito a lo que se escribe en este manuscrito el

cual tiene para nosotros, por su procedencia, la mayor

autoridad, que en Noviembre del auo 1849 estaba en el

púlpito de la parroquial de Santa María el Sto. Tomás de

Hibalta que hoy parece extraviado.

y se ocurre preguntar ¿cómo desde el convento de Sto.

Domingo fué este cuadro trasladado al templo parroquial?

Un documento también importante que so guarda en el

archivo do la aludida «Comisión de Monumentos> viene a

explicarnos con lujo de detalles este hecho al parecer

extrano. El documento de reférencia lleva este título:

(1) Balbas.-«Castellonenses Ilustres» pág. 36.

(2) Mingarro.-<tEl Pintor RibaltaJ) pago [2.
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.Cuadros y esculturas pertenecientes al Museo que en el

día existen depositados en la Iglesia parroquial de Caste­

lIón.> Y luego a manera de explicación o advertencia,

dice lo siguiente: (1) •El comisionado do amortización de

la provincia de Castellón al oncargarse en 01 ano 1835 dE'

los conventos, se incautó también de lo que contenían,

entregando a la Comisión eclesiástica del cul to varias

pinturas, esculturas y libros de coro; y a la Comisión

investigadora de objetos científicos otras pinturas también

y muchos libros; cn calidad do depósito como pertcnecien­

tes a la Nación,>

Continúa haciendo relación do los objetos entregados a

la C0112'isión investigado1'a de objetos eientíficos, de su proco­

dencia y del lugar en quo so depositaroll; yen la página

siguiente, que es la segunda de este documento so lec:

«A la Comisión eclesiástica se lo entregaron las (pintu­

ras) que procedían de los conventos de San Agustín, Santo

Domingo, San Francisco y Capuchinos do Castellón, sogún

consta de un inventario remitido al Gobierno político por

D, Ramón Sanahuja, Vic'lrio mayor de la Iglesia pal'l'o­

quial, (2) en 17 de Octubre ele 1838 y son los que a conti­

nuación &e expresa>:

Comienza ahora en 01 manuscrito una relación detalla­

da ele los cuadros, esculturas etc" que se conservaban en

(1) Respetamos al transcribir este dOc':l'lcnto, también inédito, toda clase

de detalle~ de redacción.

(2) Ya hemos indicado, que en la actualidad existen tres parroquias

en Castellón; la de Santa María, que es la primitiva y está en la Iglesia
~fayor; la de la Santísima Sangre, y la de San i\1igucl pero ello data de
pocos años; que en tiempo a quc se refiere el documento que transcribi­

mos, la parroquia (loica era la oc la Ig-Iesia Mayor.
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la iglesia 'M:ayor, por su Vicario, procedentes del Convento

de San Agnstín; y al term inar la enumeración en la pági­

na séptima, se vé uu título que dice: .Procedentes del

Convento de Sto. Domingo. y on la relación que se hace

de los cuadros procedentf's de osto Convonto, figurando

con el número 10 está el eSto. Tomás de Aquino. Original

de Híbalta •.

Por la luz que nos proporcionan estos párrafos transcri­

tos llegamos a comprobar la existencia del Sto. Tomás,

que hoy creen perdido todos los tratadistas, on 1a iglesia

Mayor; y así mismo tiene explicación 01 hocho raro en

apariencia, de haber ostado en el púlpito do]a roferida

iglesia, en N oviem bre do 1849.

Intentemos ahora averiguar cómo pudo hacerso el tras­

lado del cuadro de Sto. Tomás desde 01 púlpito de la igle­

sia parroquial de Santa María al de la iglesia de la Sangre,

su actual morada, y tendremos justificadas las sospechas

que abrigábamos.

Nuestro templo parroquial de Santa María, cuya tmza

interior así como gran parte de su construcción exterior,

obedecen, cual obras que son ele los siglos 14 y 15, (1) a las

normas del arte ojival, no pudo, llegarlo que fué el siglo 17,

sustraer la simple y elegante esbeltez de sus fOl'mas, a la

abrumadora oleada do' chuITigllerismo invasora de grnn

número de nuestros monumontos. No en todos Jos luga­

res, dolorosamente, ancluvo revestido el arto de Jos Donoso,

Chul'l'iguC'l'a, 'l'omó y otros, con la gracia de líneas y belle­

za compositiva quo muestm, por ojemplo,' on el conocido

(1) Comenzó la construcción de esta iglesia ell [578 y diósc por termi·

narla en 1..j.09.

- 23 -



'l'ransparente de la Catedral de 'rolodo. Lo ordinario, lo

general fué que una profusa ornamentación tan farragosa

y .pesada como huera de sentido estético y de sontido ló­

gico, se extendiera por todas las pal·tes do la construcción.

y asi oCl1l'rió precisamente al templo parroquial de esta

ciudad; que por los alLOS de 1645 sufrió tan peregrina dis­

locación en su intorior que quedó completamonte desfigu­

rado y maltrecho. Fué como una erupción que lo saliera

de ventrudas y ondulantes molduras, retorcidos y rollizos

angelotes, espléndidos pámpanos y hojas de col, amen de

una prodigiosa colección de congestionadas frutas y co-'

ruscantes flores doradas que llegaron allí de un reino

vegetal imaginario. Debajo de semejaute costra, se asfixia­

ron las puras y delicadas líneas oj ivales hasta que en 1869

un sacerdote inteligente, D. Juan Cardona, hijo predilecto

de Castellón, que perteneció muchos alios a la Comisión

Provincial de Monumentos, ya nom brado en estas notas,

resolvió despojar a dicho templo del disfraz que le cubria.

Entonces, alroalizarse las obras: fueron trasladados una

porción de cuadros y objetos destinados al culto, a otrlls

iglesias de la capital y sobre todo a la iglesia de la Sangro

qua era ayuda pal'l'oquia de la Arciprestal. ¿Qué de par­

ticular tendría que entre los cuadros trasladados fueran

uno el Sto. Tomás de 'lue venimos ocupándonos? ¿Y cuán

natural no parece que encontrándose en el púlpito do la

iglesia Mayor, lo colacaran por su tamaño y representa­

ción en el mismo punto de la iglesia a dondo lo traslada­

ban? Estas son nuestras suposicionos, y en los antoriores

hechos las apoyamos para pensal' que pueda ser uno y el

mismo este Sto. '1'omás a que nos referimos, y el original

de Ribalta quo los autores croen desaparecido. Buscando
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la certidUlpbre del presente caso, falta ahora fijarnos en

el aspecto artístico ele esta obra, cosa que reservamos a la

segunda parte de 11 uestro trablli o.

:;: *

Otro cuadro de Ribalta, ele los castellonenses, suscita

nuestra atención en este puuto: el .San Eloy y Santa Lu­

cía.. Procede, como se recordará, de la iglesia de Sau

Agustín. Autores modernos como Balbas, El Barón de

Alcahalí y ll1:ingarro afirman q lle se halla ahora en la

iglesia Mayor; y D. Luis Bellver en su apreciable Historia

de Castellón de la Plana, editada por el periócFco local

.:r¡;l Clamor. en 1888, sostiene que está .ahora en 01 ruseo

Provincial>. (1) Nosotros buscamos repetidas veces este

cuadro en la iglesia llfayor, sin podor hallarlo; preguuta­

mos por su paradero a cuantas personas pudieran propor-.

cionarnos alguna noticia del mismo, y nada pudimos con­

seguir. Hasta interrogamos sobre el particular a escritores

que lo fijan en la iglesia Mayor; fuimos luego a la de San

Agustín realizando una Yisita minuciosa y doten Ida, y

repasamos el Museo Provincial por si podíamos do algún

modo dar con el cuadro en cuestión, y nada, absolutamen­

te nada conseguimos: para nosotros este cuadro era otro

de los desaparecidos. Mas hace pocas semanas, cuando ya

desesperábamos de encontrar esta obra de Ribalta, acom­

panados del ilustradu sacerdote D. Manuel Pascual, gira-

(1) Obra dicha pág. t,56.-EI Sr. Bellver, en la referencia que hace de
dicho cuadro confunde á Santa Lucía con Santa Irene, lo que no tiene
nada de particular dada la semejanza de ,-cprcscntación de ambas imá­
genes.
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mos una nueva visita a la igleaia' Mayor; ni on .01 coro, ni

en 01 prosbiterio donde algnllos lo fijaban, se hallaba; tam­

poco en la sacristía, ni en, ninguna do las dependencias

dábase con él. Subimos al piso alto y recorrimos algunos

departamentos sobre las bóvodas, sin consE'guir mejor

éxito. Por fiu on una sala de las dol piso alto, mE'jor alma­

cén que sala, a la quo se ascionde por la ango~ta escaleri­

lla contigua a la sacristía, dimos eon el deseado lienzo de

«San Eloy y Santa Lucía., y lo encontramos lleno do lodo

y descuidado, junto a <)tros varios companeros de infortu­

nio, medio abandonados y a pique de perderse. En gracia

a.la impresión, que entonces experimentamos y ahora

transcribimos, perdónesenos el detalle con que referimos

esta casi resurrección del .San Eloy y Santa Lucía•. De

su autenticidad no cabe dudar: son de tamano natural

ambas figuras; la del santo revestido COn capa p]uYÍaJ,

ostá a la izquiorda del espoctador, y' la santa a la derocha.

Hay un rotulito qne indica elnombl'o del santo, poro el do

la santa no existió o ha desaparecido. Esto explica mejor

la confusión de Bellver, de la que ya se habló en una nota.

Por el ostilo, disposición de las figums, detallo de los mo­

delos etc. delata con la mayor claridad esta obra aprocia­

blo, al pintor que la realizó.

*:;: *

Aquí daríamos por torminarla osta serie de notas y ob­

servaciones acerca do los cuadros de Ribalta en Custellón,

si no fuera oportuno conceder, siquiera un poqueílo espa­

cio, para indicar las obras pictóricas oxistentes en esta

ciudad con influencias marcadas dol patriarca do la pintu­

ra castellonense.
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Muy extenua podría ser esta enumeraClOn pero baste a

nuestro 6n la mención del .Cristo con cartujos. conser­

vado en el «Museo Provincia!>; la de seis cuad¡:os de gran­

des dimensiones que representan escenas de la Pasión de

Cristo, coleccionados igualmente en el antedicho Museo

(Uno de estos lienzos fué restaurado por J!'rancisco :M:artí­

nez, y hay fundadas raZOI).es para atribuirlos todos cual

ya se indicó, a Bausá, discí pulo predilecto y émulo en al­

guna ocasión del maestro Hibalta. Proceden, como muchos

(le los que en este Museo se coleccionllll, de la Cartuja de

Valelecristo.) El Cristo Crucificado que existe en una de

las capillas del ermitorio ele la Virgen de Li(lón, y fi­

nalmente colocaremos entre las pinturas en que marca­

damente elejóse sentir, la influencia de Ribalta, al cuadro

de .Las Animas. de grandes dimensiones, que se vé en In.

iglesia de San Agustín sobre un muro del crucero.

y llegamos ya, para dar término a esta primera parte, .Y

tms del precedente análisis, a las signientes conclusiones:

1.a Los cuadros atribuidos al pintor Francisco Ribalta,

existentes actualmente o que han sido vistos en Castellón

son los siguientes: cuatro tablas representando escenas dA

la Pasión de Cristo, un cuadr'o de .San Hoque., Ulla cabe­

",a del mismo santo, un lienzo en que se representa a .San

Eloy y Santa Lucía., una réplica del .GÓlgota. conserva­

do en 01 Museo de Valencia, un cuadl'O ele "San Luis Bel­

trán», otro de .Sto. Tomás de Aquino. y otro ele Jesús y

la Virgen; un .San Bruno. cou siete personajes más, y un

cuadro de .Las Animas•.

2." De estas pinturas las que se deben indudablemen­

te a Hibalta y existell en Castellón actualinente son:

el .San Hoque. conservado en 01 salón Recretaria del
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Excmo. Ayuntamiento; un estudio que reproduce la cabe­

za del santo anterior, propiedad de D. José Sanz Apal'ici;

el lienzo representando a .San Eloy y Santa Lucía. que

se encuentra en el lugar describo de la iglesia parroquial

de Santa Maria, una réplica del .GÓlgota. del Museo de

Valencia, propiedad de D. José Sanz Aparici; el .San Bru­

no., con siete figuras más, que guarda el Instituto y es

propiedlld del .Museo Provinciah, y el cuadro de .Las

Animas. existente en la iglesia de Santa María y coloca­

do en el altar dedicado á la Virgen del Carmen.

3." El .Ste>. rromás de Aquino. que hoy existe en el

'púlpito de la iglesia de la Sangre, es probable que sea d~

Ribalta;'las cuatro tablas de la misma iglesia, son dudo­

sas; los cuadros de .San Luis Beltrán. y .Jesús y la Vir­

gen. no se sabe donde puedan estar y los otros cuadros

mencionados, son de la escuela del maestro y han recibido

las influencias directas de su arte.
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CONSIDERACIONES REfERENTES

tí Ltí SIGNifiCACiÓN ARTíSTICA DE LOS CUADROS

DE RII3ALTA ENUMERADOS EN EL CAPITULO

ANTERIOR

RA'l'ADA Y resuelta, según creemos, en la pri­

mera parte de este trabajo, la cuestión refo­

rente al número de obras de Francisco Ribalta

'existentes en Castellón y determinados Jos lu­

gares en que éstas se hallan, hemos de consagrar este

segundo capítulo al examen de aquellos lienzos y tablas,

atrnc1iendo a los elementos de arte quo oncierran, a sus



particularidades técnicas y a todas las circunstancias y

cualidades de que las propias obras nos hablen; procu­

rando que dicho examen sirva para darlas mejor a cono­

cer y para definirlas más claramente,

Es nuestro propósito formar con ellas una serie crono­

lógica; pero ésto, lo haremos con ciertas reservas, porque

realmente trope:mmos al llevar a término el intento, con

la carencia de datos exteriores, y sólo tenemos aquellos

que son inherentes a la obra; es decir, aquellos de estilo y

procedimiento que nos proporcionó el artista al realízftl,

sus producciones, Y éstos, unas veces son los más segu­

ros, porque marcan claramente la evolución de un tempe­

ramento; pero otras suelen ser engañosos, sobre todo

cuando se trata de réplicas, o de cuadros en que el pensa­

miento del autor se halla coartado por alguna especitd

circunstancia y no puede reflejal'se fiel y espontáneamente

en su obra,

:::* ;1:

Las cuatro tablas de la iglesia de la Sangre son sin nin­

gún género de dudas las que ofrecen caráctf'I'eS ele maYOl'

arcaismo, Muchas veces recorriendo con nuestra vista los

contornos duros de sus figuras, su poco razonada disposi­

ción compositiva, las dudas e incorrecciones del diseño,

hemos pensado en lo dicho por algún antor, a Raber, que

el padre de Francisco Ribalta, llamado Pedro, fué pintor

también. ¿Podria ser de Pedro Ribalta alguna de esas

tablas existentes en la iglesia de la Sangre? Otras vecrs,

tratando nosotros de hermanar esa unanimidad existente

por IJarte de los tratadistas en atl'ibuir a Ribalta estas
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tablas, con el valor realmente discutible de las mismas,

hemos imaginado si podría pertenecer alguna de ellas, a

la más primitiva manera del pintor. A la épocll, aquella en

que la tradición nos lo pl'esenta como discípulo tan medio­

cre que llegó a ser despreciado y humillado por su propio

maestro, el cual no Cj uiso permitir las relaciones amorosas

de su hija con Ribalta. Estas tablas, podrían explicarnos

los primeros pasos de una carrera artística. Aislado de

toda influoncia del exterior, y circunscrita la vida de aquel

iniciado, al lugar en que nació, antes aún de sentir el con­

tagio de la pintura valenciana, de sufrir aquella alucina­

ción dol arto de Juan do Juanes y de manifestarse decidi­

do partidario de la manera italiana bien marcada en obras

suyas como «Nuestra Senara de Portaceli. hoy en el :Mu­

seo ele Valencia, y el .Salvador. de las monjas de Jerusa­

Ion, tam bién en la antorior ciudad, nutrióse su imagina­

ción, tal vez, con algunos elementos que un arte puramonto

local le ofl'ecía.

:Mas no dejan do ser éstas, simples suposiciones que

exponsm03 a la consideración del discreto lector, antes

de proceder al análisis de cada una de aquellas obras.

Ingresando 011 01 templo de la Sangro y aproximándonos

al presbiterio, la pl'Ímera que encuentra el visitante, a la

izquierda, reprosenta 01 .Beso de Judas.; sus dimensio­

nes, como las de sus compañeras, alcanzan \ 1) 1'05 metros

de altura por 0'82 de ancho. Esta tabla tiene figuras

oorrectas; cabezas expresivas de actitudes naturalC's, difo­

rontes unas de otras y por consiguiente estudiadas y vistas

(l) Los marcos, y' el lugar donde dos de estas tahlas se hallan empotra­

das, dilicultan que se den exactamente las medidas.
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en la realidad. Pero resulta su composición un verdadero

amontonamiento de personas, sin valoración de términos

que parecen colocadas en un mismo plano y mal agrupa­

das al rededor de la figura de Jesús. No com prendemos

cómo algún autor moderno llega a senalar en esta tabla

excelencias de su colorido, por cuanto se halla en el día

de hoy tan ennegrecida que no es posible formar idea' de

su entonación general, de'los contrastes de luz, de los ba­

tientes, ni de ningún pormenor que con dicho colorido

pueda relacionarse. Sería m uy del caso intentar en esta

tabla una limpieza inteligente para restituirle parte de

sus bellezas de color, perdidas completamente si lns tuvo

alguna vez. Solaml'nte entonces podría verse lo que ahora

está oculto, y tendl'Íamos base para formar algún juicio,

que en la actualidad resulta aventurado.

El asunto de .La Flagelación de Cristo», se desenvuelve

en la tabla que sigue a la descrita, Hemo~ de hacer acerca

de ésta, parecidas consideraciones a las expuestas sobre

la anterior, por lo que a su estado de conservación se re­

nere, En lo concerniente a la composición, es de notar la

extrema sencillez, la verdadera claridad con que el asunto

está concebido; los rostros de los personaj es en los que vi ve

aquella determinación de los caracteres, aquella fuerza

expresiva que vemos en algunos de nuestros maestros

cuatrocentistas, son sin embargo, secos de líneas, no están

bien fuudidas las tintas y se hallan exagerados algunos

msgos fisonómicos,' L'ts figuras, en su conjunto, y po,' lo

que atane a su colocación y actitudes, dicen más relación

a las normas y cánones cOlTientes, repetidos por los pri­

mitivos pintores del país, que a la realidad, La observación

del natural quedó en ellas vencida por el afán de imitar o
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reproducir obras o fragmentos de ellas, realizadas ante­

riormente.

La figura de Jesús, casi toda desnuda, está dibujada por
1

partes, con descuido de su conj unto en el que se observa

alguna dosproporción. En cambio, no se desatiende el

detalle lo cual vieno a rellundar aún más en perjuicio de

la totalidad de la composición. En ésta como en las dos

siguientes, hay más arcaísmo; y por ello cabe pensar si la

primera puede ser de autur distinto a estas tres restantes.

Un Ecce-Horno con otras figuras, representa la que se

halla a la derecha del altar mayor. Pueden seíialártiele

caracteres muy parecidos a la segunda que acabamos de

ver, acentuándose, aún, la falta de ambiente en la com­

posición, cuyos personajes son duros de factura, y de con­

tornos excesivamente definidos y recortados. No se tuvo

en cuenta la relacióll entre los distintos' términos del

cuadro y están pintados objetos y figuras prescindiendo

de cuanto les rodea como si cada uno de aquéllos y de

éstas se encolltramn solos. No hay grueso de colol', y la

manent es poco hábil, sobada, y minuciosa; dando una

impresión de cansancio que abruma. Hay detalles, sin em­

bal'go, que tienen su valor; la expresión que se consigue

dar a la cabeza de Jesús, así como el estudio anatóm ico

realizado en alguna parte de las figuras componentes de

esta tabla, son cosas, como decimos, que no deben pasar

inadvertidas.

y llegamos por fin a la última de eshs cuatro obl'as; a

la que repl'oduce la escena del Lavatorio de Pilatos. Puede

notarse en esta composición más movimiento que en las

dos anteriores; están más metidas en la escena que repre­

sentan, todas las figuras que en la misma intel'vienen, y
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aunque las desproporciones desdibujas e inexperiencias no

faltan, hay sin embargo determinada armonía en el conjun­

te, que lo hac~ agradable, Podría algún escritor advertir

en esta obra, cierta monotonía de color, cierto t'ccctislJ1o al

tratar las carnes y los ropajes; pobreza de gamas y de

contrastes, Pero cuanto se diga sobre este particular es

algo aventurado por la razón ya repetida del ennegreci­

cimiento de estas pinturas, condenadas por su mala colo·

cación a desaparecer bajo una capa de polvo y de humo.

Quedan en ésta a que aludimos aún vivientes los re­

cuerdos de los pintol'es cuatrocentistas; restos ele la prime­

ra escuela flamenca y uel arte prerrafaelista, que tanto

influyeron en el glorioso despertar ele nuestra pintura,

Diríase que el pintor de esta tabla vió de cerca las obras

de Juan Van Eyclr y que en algunas de elIad se inspiró al

concebirla y realizal'la; aunque debemos manifestm' r¡ne

en ella no brillan ni se manifiestan las cnalidades del gran

maestru acabado ele nombl'a¡', autor (lel «']'riunfo do la

Iglesia sobre la Sinagoga •.

Puestos en el caso ele buscar ln, posible filiación ele esta

tabl'!, como la de alguna de sns campaneras, y prosiguien­

do el camino de las conjeturfls ya que hacer otra. cosa es

imposible, ll6gasellos a la memoria el recuerdo del maes­

tro valenciano cuatrocentista Jaime Jacomart Baco, (1) del

(1) Los prilneros en ocuparse de este arti::-ta valenciano fueron el se­

ñor Conde de la Viñaza y el Sr. Barón de Alcahalí; este (¡[timo en su
erudito y extenso «Diccionario de Artistas Valencianos" obra Que hemos

citado. Pero quien realmente ha dado a conocer a este maestro pintor de

retablos, ha sido D. Luis Tramoyercs Blasco, el f;ua) llega a desclltrai1:lr

muchas cuestiones relath'as a su técnica pictórica, al nombre de esle

artista etc., en un luminoso estudio publicado en el Alnlanaqne del diario
valenciano «Las Provincias», año 1906 páginas 155 a 160. Con posterio~
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quo conservamos en esta provinCia pinturas tan estimables

como las del retablo de la parroquial de Catí, y las del

retablo do San Martín, en la iglesia de las monjas de Se­

gorbe.

Conocida es la impOI'tancia de la obra total de Jacomart,

y el creciente intorés que despierta el arte prodigiosCl do

este pintor, preferido de Alfonso V de Aragón, cuyo estilo

y procedimientos dados a conocer por el ilustre arqueólo­

go Sr. Tramoyeres Blasco, además ele despertar la curio­

sidad mundial, vienen a constituir el verdadero arranque,

la robusta baso del arte esencialmente regional valencia­

no, que luego, en el transcurso de las edades, tiene floreci­

mientos esplendorosos.

La figura de Jacomart es trascendente, principalísima

en la historia de nuestra pintura; su personalidad aún no

completamonte estudiada, llega sin embargo a modificar la

extondida y proverbial tradición que adjudica a Juan de

J llanes, el notable italianista que florece en el siglo XVI;

la patol'l1idacl de un artl1 pictórico valenciano. Antes quo

éste y sus secuaces, hubo en tierra valenciana una es­

cuela con todos los caracteres de tal, con personalidades

sobresalientos quo se r1iferenciaron de los grupos do pin­

tore" aragoneses y catalanes; escuela muy nuestra, de la

cual Jacomart es el principal maestro. A medida que

ridad, han ido estudiando la obra de Jaco11larl, el distinguido profesor de
la U llivcrsiclad Central D. Elías Tormo ~1onzó, el malogrado canónigo
D. Roque Chabás r entre los extranjeros el ilustre profesor de la Uni·
versidad de Lyon i\!r. Bertaux.

El Sr. Tramoycres nos dá el nombre del artista que se llamó Jaime
Baco conocido por Jacomart, pero siguiendo nosotros una denominación
ya generalizada le llamamos Jaime Jacomart Baco.
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vamos conociondo la obra de los cnatrocontisLas valencia­

nos, vemos que Juan de Juanes desempefió, sobre todo, el

papel de continuador y más propiamente el de modil3cador,

porque pudo contar con elementos muy importantes de

un arte indígena que le asistieron siempre en la forma­

ción de su personalidad. La pintura de los italianistas, y

considerarnos corno tales a los pintores desde Juan de

Juanes hasta Ribalta en su primera época, por lo que se

refiere a nuestra región, acaso deba ser considerada corno

la desviación de una tendencia, corno un periodo de inde­

cisiones y tanteos más o menos afortunados a quo dieron

lugar las poderosas corrientes artísticas que llegabnn del

extranj ero.

Este periodo queda en cierto modo terminado, con la

pintura realista e intensa, más valenciana y más nacio­

nal, de los buenos tiompos de Francisco Ribalta, el cual

sin ser arcaico, haciendo todas las concesiones en los pro­

cedimientos y en la concepción do sus obras que le acon­

sejaban los tiempos y la salud del arte, es el que recoge el

inostimable caudal pictórico:regional del siglo XV; segura­

mente porque antes de conocer a los imitadores de Rafael,

y de realizar su "iaje a Italia, vió de corea los rotablos de

Jacomart y entre otras las obras interesantísimas de Motl­

tolíu de San Mateo, las cuales van ahora siendo estudia­

das e) después de haber permanecido ignoradas durante

siglos eutel"Os.

(1) Está llamada a adquirir gran relieve en la histuria de la pintura va­
lenciana del siglo XV una escuela y liD arte de 105 que podemos afirmar,
acaban de realizarse los prilllcrl.s estudios. Valcll(JIl Montoliu J maestro pin­

tor de retablos, natural de la villa de San l\lateo, qne trabajó en la segunda
mitad del f,iglo XV es el jefe de ella. Y el Sr. TorillO y ~1:011ZÓ duda en
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Es indudable que todos estos elementos de juicio y

otros do índole semejante, han de tenerse muy en cuenta

al aprociar estas tablas do quo nos ocupamos, l'xistontos

en la iglesia do la Purisima Sangl'o y atribuidas general­

mento al ilustro pintor c:1stellononso de mediados do la

d6cimosexta conturia.

calificar como cEscucla del :\lacstrazgo» «Escucla nc la Villa de San Matco~

o más COllcretamente .Escuela ck Valentín ~"Iolltoliu•. Dá el nombre de este

pintor acaso por primera vez al público, el Sr. Tramoyeres en el artículo

mencionado del almanaque d-e «Las Provincias. [906. Y lo encuentra en el

protocolo del notario FCIT~dclla conservado en el archivo parroquial de

aquella villa.

Ló,s obras conocidas de esta escuela del .Maestrazgo que se hallan en la
provincia de Castellón, son un retablo en la ermita dedicada a Santa Ana

en Catí, una tabla de grandes dilllcnsionc:i sah'ada de una ruína segura por

el cultisimo arcipreste de rVIorclla D. Manuel Bcti a quien tantísimo dcben

los estudios arqueológicos provinciales. Esta tabla se halla en la parroquial

de San Mateo. Tres tablas también grandes, y constrvadas igualmente en

San rvlateo, que pertenecieron probablemente a un retablo dcdicarlo a San

:Miguel, y siete tablas, las pertenecientes a una prcdela, o sea a la franja

horizontal y baja de un retablo, que se supone compondrían con las tl"es

tablas anteriores r alguna de~aparecida para siempre, o no hallada todavía,

una sola o~ra.

En el libro del ilustre profe:iOr Sr. Tormo titulado «Las tablas d..: las

Iglesias de Játiva» Madrid 1912, (nota de las páginas 168 y (69), }' en el

articulo de D. Ricardo Carrel"as cA IJrOpósito de un libro~, public!1l!o en el

nllmero 27 de la «Revista de Castellón», hallará el curioso lector m:1.5 datos

sobre este asunto tan importante de la .:r.Escucla del :\ofaeslra7.go». No quere­

mos terminar esta nota sin ampliarla transcribiendo los sub:::tanciosos párra­

fos en los que el Sr. Tormo determina el estilo de esta escuela pictórica

provincial. Dice: cCaractcrÍzase el artista o artistas de ella que conocemos,

por un vigor en el dibujo tal y tan grande, que no admite en ello rivales

en toda la España del siglo XV. Es nuestro pintor, artista del cará~ter, como

después ivlantegna al Norte de Itatía, como más tarde Durel"o en la Frallco­

I'ia: por su maravillosa individuación en las fisonomías de toda edad y sexo,

bellas o feas, especialmente cuando dibuja en historias de predela. Su color

es de técnica elemental y de efectos agrios. y cosa algo secundaria en el

artist2, a juzgar porque después de colocar o iluminar los dintornos, prc\';a­

mente dibujados en lona neutro, repasa parte de las líneas del COIHorno y

de los detalles, bál"bara y genialmente, en negro, con trazo valiente, fclid~

sima a distancia».

cEn las figuras de tamaño natural, con mucho meDOS feliz éxito, le 00-
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No estaría tampoco de más el observar el inmediato

parentesco que hay entre estas obras que ahora anali­

zamos y las tablas sueltas que se hallan en la sacristía de

la iglesia :Mayor de ViIlurreal. Por algúu autor se han re­

f,~rido las tablas villarrealeuses a un pintor llamado José

Orient, que floredó a mediados del siglo XVII; pero esta

atribución carece de fundamento y dehe haberla motiva­

do la mala iuterpretación de algún dato. Más parecen

aproximarse a la verdad les que las consideran salidas de

los obrauores de Pablo de Sau Leocadio, pintor de origen

italiano, genuíno representante del prerrafaelismo en

,nuestro país, en el cual llega a connaturalizarse. Efecti­

vamente, su permanencia en nuestra región dura más de

treinta anos, hasta Jos primeros del siglo XVI, y no es

extrano que su arLe influyera como aquí lo vemos, en

parte de la pintura valenciana de este período.

Llegando ahora a sintetizar nuestro parecer, acerca de

las tablas de la iglesia de la Sangre,. de Castollón, hemos

fllina al artista la fiereza· de su temperamento, y las planta tremendas y
bravías sobre fondo de rameado dorado hecho a molde».....

Sin que a primera vista existan grandes afinidades entre el estilo de las
obras de ÑIontoliu )r los retablos qne se conservan, uno en la ermita de San
Jaime (término de Fadrell) y otro en el despacho de los arquitectos IllU'1ici­

pales de Castcllón, bien pudieran apreciarse entre aquellas y éstos ciertas
relacio'lcs.

El retablo de la ermita de San Jaime, que se halla completo salvo algún
pequeño fragmento de talla que ha desaparecido, tiene regulares proporcio­
nes; 10 componcn dos tablas ccntrales, cuatro laterales, guardapolvos y
predela; sus pinturas se hallan horrorosamente repintadas y se hace indis­
pensable una general limpieza antes de proceder a su c6tudio. El conserva­
do por los arquitectos municipales se encuentra, POl- lo que se refiere a su
pintura, en mejor estado. Hacemos aquí incidentalmente mención de estos
dos retablos castellonenses de los que pensamos ocuparnos en breve con
mayor detención.
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de declarar nuestras dudas iniciadas anteriormente. N o

podemos seguir a la mayoría de eseritores en la atribu­

ción categórica que de ellas hacen a Ribaltaj y aúll cree­

mos que no deben sor todas de una misma mano, pero bien

pudiera ocurrir, a pesar del marcado arcaillmo de alguna

de ellas, que pertenecieran a la misma época, con pO,cas

variantes.

¿Podrian ser, en parte, la obra de PeJro RibaHa, al'­

tista castellonenso que no recibiera más influencias que

las puramente locales, ni conociera Otl'O arte que el qne

en derredor suyo se produjo? ¿Podría alguna de ellas ser

original de Francisco RibaHa, hijo del anterior y de él

discipulo, en las iniciaciones de su carrera?

Con estas preguntas que difieren poco de las que po­

niamos al comenzar estas nota~, las terminamos, hasta

que nuevos datos lleguen en esclarecimiento de la verdad

la cual, a pesn.r do las rupetiL1n.s a6rmaciones, no aparece

en este asnnto por parto alguna.

:j:

:;: *

Podemos ofrecer, como ilustración de estas lineas, una

fotografía dol cuadro .San Eloy y Santa Lucia» del cual

hablamos en el capitulo primero refiriendo las peripecias

que ha sufrido, asi como su reciente hallazgo, Hemos

obtenido dichn. prueba fotográfica, en el mismo lugar

donde hoy está el cuadro; y aunque ella es deficiente, nos

dá idea de esta composición y refleja tambión claramente

las huellas que en su lienzo marcó el abandono on que

se la ha tenido.

Mide el cuadro dos metros de altura por uno y medio
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do ancho; y es de [id 'oel tir, en honor de la vordad, quo si

ellionzo s'ufrió bastante, y actualmenté so halla en parto

desprendido del bastidor, la pintura, en cambio, está bien

ngarrada; su supedicie no tieno griotas y el colorido con­

sérvase sin grandes alteraciones, salvando, naturalmente,

eon, pátina quo el tiompo sobre él ha extendido.

En nuestro concepto, os éste, acaso, 01 cuadro do época

más remota conservado on Castellón, do los pertenoéientes

a Ribaltn; y rospoci;o do estn. atribución no cabo ningún

género de dudas. Aparte dc rofrendnrla unánimemonto los

'autores, desdo Palomino, Ponz y Cenn Bormúdez, hasta los

más modornos, están probándola 01 titulo de la pintnrn, su

ospocial dibujo, su colorido inconfundible y el modo do

tratar las carnes, los ropnjes y accesorios, todo lo cual

lleva 01 sollo indoleblo do nuestro preclaro artista. Com­

parada la cabeza do Santa Lucin. con la do San Roque dol

Ayuntamiento, so notan entro ellas tales afinidades y so­

mejanzas quo 110 es posible sino concluir que ambas son

debidas 11 un mismo autor, pintadas bajo lueos iguales,

acaso en el mismo local y concebidas de idéntica man01'O.

Por oso reflejan la misma expresión o igualdad do sonti·

miento, aunque sea diforonto la posición de una y otra.

Adomás, la unidad y si se quiere la uniformidad que existo

en las partes del cuadro, demuostran que en su ejecución

solamente' una persona guiada por una idea, ha podido

intervenir.

La figura do San Eloy no careco do majostad, aunquo

notamos en olla cierta rigidez,. cierto hieratismo que si so

aúnan contribuyendo a darle nobleza, lo quitan, en cambio,

la gracia, la expontaneidad y la vida de lo que se halla

estudiado del natural. El rostro de esto personajo acusa
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seca seriedauj una fría indiferencia que le aisla de la

cemposición de que está formando parte, y bien pudiera

separarse la figura del cuad,'o, sin que ee notara en ella

que tuvo otra acompanándole. Sin embargo, no acertamos

a explicar pOI' qué este San Eloy nos recuerda siempre

algnna de aquellas figuras dd Greco, ostiradas e intensas,

con rasgos marcadisimos de 1111 carácter, tales como el San

Eugenio del Escorial y el San Boruardino del Museo del

Pmdo.
En la figura de Santa Lucía do este mismo cuadro, pues­

ta de pió, hay movimiento y solturaj parece quo <'xista

por parto del pintor, al colocar y pintar esto personajo, la

preocupación de conseguir un verdadero contrasto, una

impresión opuesta entre la actitud de la santa y la de su

acompananto. Parece ésta, la idea principal que llevó el

autor en esta composición, en la que a decir verdad, no se

encuentra niuguna otra SI1('rte de relación entre ambas

figuras, Podrían separarse, como indicábamos antes, y

quedarían perfectamente dos cuadt,os distintos.

En la posición de la saD ta, que tiene en la mano

izquierda la bandeja con los ojos y lleva su diestra al

pecho, hállase visible la tendencia académica, y so nota

determinado convencionalismoj por lo que responde per­

fectamente a la manera italiana de nuestro autor. Pero

dentro de esta especial manera, encierra la figura detalles

de obsOl:vación directamente trasladados al lienzo. En los

ropajes existe una gama de colores abnndante y una en­

tonación variadísima, suavidad en los pliegues y en la dis­

posición de éstos, bastante naturalidad, En la cabeza, pin­

tada discreta y elegantemenk, fundiendo mucho las tintas

y buscando una perfecta simetría, se notan, es verdad,
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partes pintadas do memoria, eomo los ojos; pero en otras,

ofectos que no pueden haberse cogido sino del modelo

vivo. Hay pues, on osta obra, aunque do modo embrionario,

una orientación hacia los procedimientos naturalistas,

orientación qU'3 vá acentuándoso en Francisco Ribalta, a

medida que avanza en su carrora; orientación que al fin ha

de con I'ortirse en esencial característica de su arte y quo

ha de labrar su fama olovándolo a la altura do los mejoros

artistas de su época.

Sin salir de este cuadro, obsorvemos que on su parto

baja, entro 01 santo y la santa y en último término, hay

una oscena e) diminuta que aluJe al objoto para el que la

obra hubo de pintarso.

Esta oscena fórmanla unas fignritas bien agr~lpadas, di­

bujadas con suma facilidad y galanura, que represontan

horreros o forjadoros, on un primitivo tallor; y ostán tra­

bajando sobre el yunquo, forjando uu objeto. Esto, unido a

quo l'lS santos do dicho cuadro sou abogados o patronos do

aquel oficio, nos lleva a suponer, sin otros antocedentes,

que la obra aquí reseñada fué encargada por el gremio

de herreros para dopositarla en su altar de la iglesia de

San Agustín, de donde procode, como hemos visto.

El angelito coronando a la santa, es tema que veremos

repetido en nuestro autor, cambiandó naturalmente de

actitud, tamaño, lugar, etc., según las circunstancias. Aquí

esta figurita., aunquo do firme dibujo, es dura de líneas y

(1) En el fotograbado que en estas páginas insertamos, se pierde comple­
tamente esta nota anecdótica e interesante, como quedan también desvaneci·
dos una porción de ricos detalles en la capa del santo y en otros lugares de
esta obra pictórica tan apreciable.
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apareco como recortada sobre el ha" luminoso que des­

ciendo de la parte alta dol cuadro y envuelve la cabeza y

torso de Santa Lucia. En el orden cronológico y por lo que

se refiero a esta colocción local, ordenamos esta obra in­

mediatamonte después de las tablas de la iglesia do la

Sangre do Cristo, y por su factura y concepción cae de

llono como hemos indicado, en la manera italiana dol

autOJ', srtlvando a.1~llnos detallos.

** *

Adosado a la parto alta del altar dedicado a la Virgon

del Carmen en la iglesia parroquial de Santa María, y

con tan pésima disposición y lur, que es dificil desentrañar

su asunto al visitante quolo mire desdo 01 piso de la igle­

sia, se halla el cuadro de .L'ts Animas., uno de los más

notables quo de Francisco Ribalta conserva 01 pueblo que

le vió nacer.

Fuá este cuadro pintado soguramente para 01 propio

altar en que hoy lo encontmmos; pero no se emplazó

siempre en las alturas a 'luo lo llevó una reforma modorna

realizada en esta capil~a del Carmen. Su puosto había de

ser 01 do honor, hoy ocupado por una esoultura de tipo

francés, muy vistosilla, poco piarIosa y do escaso mérito

artístico.

Mide el cuadro este de .Las Animas. a que venimos re­

firiéndonos, dos metros próximamente do alto por un metro

cuarenta con tí metros do ancho, hallándose su composición

dispuesta en tres agrupaciones, que forman otras tantas

franjas horizontales en el cuadro. La primera, esto es la

más baja, constitúyenla cinco figuras envueltas por las
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llamas, do las cuales sólo se vé la cabeza; y parto dol cuo­

llo y hombi'os on algnna do ollas. Dichas cabezas son ver­

daderos estlldios doten idos dol natural; caela una tiono su

peculiar carácter y adocuada expresión; están pintadas con

diforencia de ontonaciones y no desdonando osos detalles

quo en cada caso particnlar dá In. direetn. visión do la

realidad.

Así como on las figuras do San Eloy y Sn.nta Lucía hay

trozos elaramento pintados de momoria, ontro otros, los

ojos do la santa y los herroros do último tórmino, on estas

cabezas no hay toquo quo no soa meditado, ni efedo quo

no diera el modelo. Esta es la parto que ocupa el primer

término y on la que 01 autur so fijó más. Acaso el oxceso

de ostudio puesto on ella, sen. cn.nsa de la falta de expon­

taneich.d y sobra de insistencias y sobaduras que en ella

so advierten, así como también do la exagerada detormi­

nación y recorte en los disenos.

La segunda frn.nja, que comprende toda la parto contral

del cuadro, constitúyela un grupo do ángoles, del cual, so

dostacan dos, cuyas figuras aparecen enteras, tocando con

sus pios y volantes ropajes, las llamas do la parte baja y

llegando sus cabezas a la superíor., Trázanse estos dos án­

geles, uno a la derecha y otro a la izquíerda; son ambos,

muy esbeltos, y de dibujo irreprochable. Las vestiduras

claras del que está a la derecha del espectador, lo propio

que los rupajes de tonalidades obscuras del de la izquier­

da, hállanse tratados con soltura, y suavidad; los plegados

son ondulasos, y están bien entendidos dentro de una

cierta ampulosidad, que nos recuerJa aquella de la escue­

la flamenca del siglo XV. En las cabezas de estas figuras

aparecen otra vez con claridad, las influencias italianas
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que dominan en la última y más alta de las tres partes,

on que dividíamos esta pintura.

Pero sin salir de la parte central, observemos la actitud

'de los dos ángeles; éstos, conducen con sus manos exten­

didas, unas figuritas aladas, representación de las almas

puras, y las hacen asconder hasta la Virgen gloriosa, que

se halla en actitud de recibir, en la parte suporior de

esta composición, a los espíritus bienavonturados que le

onvían los ángeles. Dichas figuritas aladas que son varias

y diminutas tienen realmente, filiación flamenca; y repre­

sentall en esta hermosa y más que hermosa interesantísima

ob~'a del ilustro 'precursor del realismo místico español,

Jos ólomentos arcaicos importan tes para la explicación de

la obra total pictórica dc Ribalta: para capacitarnos do la

vordadol'l1 signilicacióll y alcanco del arte' del ilustro

maostro castellonense.

N os pennitiremos por un momento refrescar el recuerdo

de algunas obra~, entro ellas el tríptico de la Crucifixión

do Rogel'io Van del' lYeyelen conservado en la Galería Im­

'perial de Viena; el Nacimiento de Josús, del mismo autor

ql1e se halla ellla Real Galería de Borlín, y también la

«-N¡1ti\7idad. interesantísima, debida a Van ele?' Goes quo

·hoy ostá en los-Oficios de Florencia, y en ellas homos do

vor, y con nosotros el curioso loctor que .eu est~s imagina­

Tias excursiones nos acompañe, las figuritas del cuadro de

.Las Animas. que resenamos, con mny pocas variantes.

¿Es que Ribalta pudo iuspirarse en ellas por haber visto

sus originales? Lo negamos por lo que se. refiere a las dos

obras de Van ele?' Weyelen; mas no podemos decir lo propio

de la tercera, pues sabido es que muchos maestros italianos

tuvieron en ella la fuente abun.J.allte de sus inspiraciones.
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N o necesitamos, em poro, salir de nuestro paía ni siquie­

ra de nuostra casa, para oncontrar la filiación de estos

elementos arcaicos en la obra del pintor Ribalta. Esas

abundantes representaciones de figul'as aladas emblemáti­

cas, ya sean ángeles, ya almas bienaventuradas, vestidas

ampulosamente, que unas veces aparecen diminutas y

estiradas coronando las lejanías, que rodean otras, eUocho

del moribundo, forman el séquito do un pel'sonaje sagrado,

SOIl anuncio de faustos acontecimientos o sencillamente

romatan una composición, las hallamos en las mismas

tablas de Pablo de San Leocadio el italiano prel'l'afae­

lista, anterior también a las influencias leonardeseas, que

tanto tiempo permaneció en Valencia y del cual existen

seguramente pinturas en esta provincia de Castellón. Las

tenemos así mismo, inmediatamente después, en retablos

del maestro valenciano Rodrigo de Osona (1); y retroce­

diondo un poco on época y procodimientos, las encontra­

mos dentro de Ca.stellón on la soberbia tabla central, y

única en buen ostado, del retablo que se guarda en el

despacho de los SOllO ros arquitectos, en las Casas Consis­

toriales. Esta tabla a que aludimos, de grandes influencias

flamenca~, que hemos sido los primeros en citar, (2) es

seguramente la obrll. de un buen maestro del último tercio

del siglo XV. Representa el Nacimiento de Jesús, y tanto

en un ventanal que se abre en el centro de la escena como

(I) Véase el retablo de los Siete Dolmoes de este autor, en la iglesia de
San Pedro, de Játiva.

(2) Hicimos mención de ella cn la reseña arqueológica ql'ic escribimos
por encargo del Dr. Sarthou, para la «Geografía General del Reino de Va­
lencia», que publica la casa Alberto lVIartín de BarcelOna.
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on la parte superior do la composición, aparecon en diver­

sidad do actitudos estas figuritas do ángeles que son obje­

to de las pl'Osentes digl·osioncs.

N o solamon te aducimos tales hechos para hacer notar

esa indudable, l'dgional alcurnia, esos elocuentes olemen­

tos arcaicos muy del paí~ (1) quo matizan y onaltecC'n la

obra do Francisco llibalta, sino quo además los traemos a

cuenta, por ser muy importan tos, cual hemos ya obscr·

vado, para determinar la significación artística de nuostro

pintor 01 día que de su obr.1 completol, notable y fecunda,

se haga el estudio detenido que merece. Hasta 01 presonto

se han considorado on la pintul'a do nuestro artista, las

influencias italianas, ya vonecianas, haciéndole admirador

de Sebastián del Piombo y del Tiziano; ya boloüosas, pre­

sontitndole como adepto de los Carraccios; pero nadie so

cuidó de señalar esos elementos do indudable origen neer­

landés, y acaso también pl'errafaélico que aparecen en

cuadl'os de Ribalta, á pesar de la importancia que unos

y otros de éstos, tienen en la pintum ospaüola de los

siglos XVI y XVII y de la gran consideración en que los

tuvieron aquellos nuestros grandes maestros del rea­

lismo.

:1:
:!:. :;:

Lleguemos ya en 01 examen que estamos realizando, al

(1) Llegar(ln originariamente a los cuatrocentistas valencianos hien por

influencia directa de Juall Vall Eyck y de algunos artistas italianos ¡nerra­
faclistas que también dejan aquí sus huellas, o 103 recibieran en parte del
tan estudiad~ y discutido catalán Luis Delmau, es lo cierto que aquí se
modifican y se adaptan a las exigencia!) de un gusto regional y a los cánones
de un arte que vá adquiriendo inconfundible personalidad) antes de termi­
nar el siglo XV.
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cuadro de.•San Roque. pro!3edente de fa-&bolidá ermita

dedicada a este santo, (1) y coni'erVad0 aitualmente como

ya dejamos dicho, en la secretarIa del Excmo. Ay.unta­

miento. Las dimensiones de este lienzo son·las siguientes:

Alto 2'20 metros. Ancho 1'42 metros.· Rep'resenta al santo

abogado da la peste, 'cuando volvió, a sn patria, Mompeller,

después 'de· haber l:ealizado. prodi'gios en 'varias ·ciudados

itf1lianas, En oste camino-dice un biógrafo del santo,­

• le vino una 'TI ueva enfermedad: y hallándose solo y. en un

desierto, se och6 debajo elo. un arbol, desconocido de los

'hom bres,' y conocido y regalado do Dios; el cual para de­

mostrar que nuu.ca C1esampara a los suyos y la providen­

cia q uo tioue de ollas, ordenó que un perro de un cn.ballel'o

lo trajeso de la mesa el.e su amo pan, con que se pudieát

(1) Recientemente ha llegado a .nuestras (\lanas un do.clIlnento inédito y

de indudable ~ute~ltiCid~d; según todas las tfé3;zaS,'en el cual se hace ul1a

·desor·ipción, por encargo de la autoridad, de algullos cuadros exislentes' en

esta ciudad de Cas,tellón con el fin de ¡¡lv~ntariados.En dicha descripció,n

fig"ura ~í San Roqi.te de que ahora tratamos; pero no' como a'hora, ell las

Casas'CºIlsi-storial~sni en la ermita donde primeramente estuvo, sino «en -la

segunda capilla de la derecha.. de la iglesia de JS~n Agustín. Des!?raciada.

mente el documento está incomplcto y no pucde proporcioillullOS la fecha

en que se hizo, pero DOS dá indicios para averiguar el paso de este cuadro

por la menciooada iglesia de San Agustín. Y que se refiere la descripción

al San Roque del Ayuntamiento, no c~be duda porque coinciden las medi­

das, dadas ya por metros, y porque se describe minuciosamcnte: «la mano

,iz.quicrda (izquie,rda del espectador, añarlimos) recibe el pan que le l!eva

'uñ perro pinta<:1o con mucha propiedad, solo se vé la ·mitad Ó sea el cuarto

delantero,» dice, y m.ás adelante continúa, haciendo mcnciótl.pel_defecto que

.los inteligentes ven en lIIla pi,erna que está como «dislocada p_or la cab,cza

~deI. felllur, pa'rcce ci.u.e no arraoc.a de su sitio na~ural.» No ptl~de el relato

ser n~ás preciso. '1

'. De manera...que.es(te cua~ro, por lo visto) ~o fué trasladado dil-ectamente

~~sc\~ su e.nlli~a ,al Ayunúqnie.llto, cc:mo se ha creído, sino que pasó por el

templo ge Sañ Agustín.y tal vez estuviera :talllbién en la Iglesia Mayor)

antes de arranca~le su vestidura churrigueresca.
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sustentar., e) y si estas lineas hubieran sido escritas

antcs do ser compuosto 01 cuadro, diríamo~ que en la lec­

tura de ellas coucib,ió la obra cl pintor,

N os oncontramos ahora delante de una pintura realizaJa

a la manera italiaua; pero aceutuándose en olla la tendeu­

cia hl1,cia 01 roalismo, anteriormcnte iniciada, y mostrán­

donos también su autor, más amplitud que hasta aquí, en

la ejecución. El e.3tado relativamente bucno de su conser­

vación, nos pcrmite notar la j llgosidad y poder atrayente

dol colorido, que oncierra en tal obra, a contenares, las rc­

miniconcias vcnecianas. La figura elel santo tieno más

plasticidad que todas las vistas hasta este momento. Sus

am plios ropaj es de tonos obscuros azulados, y grisáceos,

dan idoa do una particular flexibilidad muy adecuada; sólo

con mil'ar1os, adi vínase la impresión do su tacto suave, pro­

pio de las tclas usadas. Caen éstas y se dobl~n cou desgai­

ro cnbriendo el cuel'po, brazos y una pierna, pero dejando

otra, la izquierda, al descubierto, eu la parte de la rodilla

y muslo, Descubro el sauto su desnudez on esto punto, y

al artista so lE' depara ocasión de presentarnos I)luestras

de su fil'me dibujo, y de la honradez do su paleta saturadl1,

dc tonalidadcs vigorosas y limpias, y cm peliadl1, ya seria­

monte cn la lucha por conseguir la verdad. Esto trozo de

pintura, de carnes, está estudiado por centímetros, con mi­

nuciosidad, a conciencia; pero sin cansancios.

Tiene verdadera calidad, reflejos y batientes j ustísimos,

y limpieza suma en los diferentes tonos. Es una pena que

(l) «La Leyenda de Oro. revisada {>dr el reverendo doctur D. Jo~é

Palau catedrático de Sagl-afla Escdtura,- 18+5 ]¡'Iladrid r Barcelona-tomo
3.°, página 2;0.
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el artista se aislara demasiado al pintar esta parte de la

figura y olvidara la relación con el resto, porque no se vé

con claridad el punto de inserción del muslo con el corres­

pondiente sitio del cuerpo; y al no razonarse bastante el

dibujo, produco una cierta indecisión en el espectador, al

primor golpe de vista; pues ha de tenerse en cuenta que

esto trozo desnudo es el más luminoso del lienzo; el que

más avanza (digámoslo así) sobre la suporficie del cuadro y

en el que convergen como consecuencia, todas las miradas.

El flunto con su mano derecha, muy bien dibujada, (y lo

mismo puedo afirmarso de los pies) recoge el pan que el pe·

'1'1"0 lo presenta, tal como reza la tradición; y en la izquier­

da quiso el artista amontonar dificultades escoJ'zándola y

presentándola en una posición poco frecuente, con juego'

de lucos rebuscado, para vencerlo todo y hacer uno do los

detalles más hermosos de esta obra maestra.

Seguramente que sn autor consagróse a ella con entu·

siasmo y la pintó con cariño, devotamente diríamos noso­

tros. Tocado de esa emoción coml'leja, o inofable en la que

pi sentimiento del creyente se une a la sensación fnert()

y vibrante dol artista. En la cabeza de este San Roque, vió

Hibalta al patrono abogado del pueblo natal, y al mismo

tiempo un estudio de luces, de expresión, de dibujo, que le

ofrecía el mudelo, y que pretendía realizar airosamente.

Así lo consiguió: al estudiar y resolver a conciencia los

problemas del pincel y del color, no olvidó que pintaha

un santo. Y la obra piadosa y la obra artística son en esta

afortunada cabeza una y la misma cosa. Su actitud bien

hallada y su expresión sublime, son la mejor firma que

Ribalta pudo poner a esta obra; y precisamente esta acti­

tud nos recuerda la de Santa Lucía ya examinada y la que
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acierta nuestro artista a ponor en el rostro del San Bruno

del Instituto que luego veremos. Todas ellas siendo bion

distintas, por cuanto ostán roalizadas cada una a su mane·

ra, acusan siu embargo, un mismo temperamento y una

misma mano. Por lo que particularmente ataño a esta de

San Roque, es necesario considerar la nota brillante y

fresca de su color y su amplia factura con cierto olvido de

primitivos tecnicismos y embarazantes cánonos. Aparecoll

ya en ella las veladuras geniales, los empastes y pinceladas

sueltas, denotando a nuestro juicio un positivo avance en

l{ls procedimientos utilizados en cuadros anteriores.

Este lienzo debió ser pintado en los momentos en que

el maestro de vuelta de su excursión a Italia, estaba en­

contrando el camino que había de llevarle a la producción

de sus mejoros obras; al periodo culminante de su admira­

blo exaltación artística. Ordenaremos est", cuadro, a conti­

nuación dol de .Las Animas •.

El fondo de paisaje sobre el que se destaca la figura de

San Roque, no es cosa secundaria; es algo bien visto o im- .

portante que lleva ambiente y perspectiva, que tiene su

encanto, y sobre todo quo nos muestra también al precur­

sor, al que no se satisface copiando la receta más adecua­

da, sino que observa, y ejecuta luego, por cuenta propia.

N o dá ciertamente idea del desierto, pero es algo vivido:

abrupto y variado con una cordillera en el fondo como las

del país, matizado de árboles poco determinados pero en­

tre los que podría adivinarse el pino y el al~arrobo, con

lejanas y gratas perspectivas, parece mejor una vista de

nuostro antiguo secano tomada en las estribaciones risue­

ñas y perezosas de listas sierras, que un lugar medio igilO­

rado y triste.
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Viene a completar esta notable composlclOn que 1'e­

ileñamos, el perro a que hicimos referencia, muy estu­

dlada su actitud y pintado a conciencia. Este animalito,

del r¡ue sólo se ven la cabeza y patas delanteras constitu­

ye la nota popular y más conocida del cuadro; la gente,

concédele gran importancia. Y yn. PUC¡;tos a no perdonar

detalle tengamos una mención para el amplio sombrero

echado en un ángulo del cuadro, que no sobra en la escena,

sillo que entona y compone en este conjunto de líneas y

colores. Tampoeo debemos pasar' por alto la figul'a de un

conejo gris, que tal vez aparece en esta composición C0l110

emblema de la peste. Se halla dótrás del tronco del árbol

que cobija al santo; y si tal roedor se transportara al

primer término resultaría ele tamaiio enorme. Este es, en

resumen el cuadro ele San B.oque tan traído y lle\-ado por

los escritores; del mismo hemos visto una copia pequena,.

a la acuarela pintaela probablemente por Oliet: la conser­

va uuestro bueu amigo, D. Juan Carbó Doménech y en la

Arciprestal de .Morella existe otro San Roque, atribuído

a Ribolta que tiene grandes afinidades con el que queda

de~erito pero en el cual el santo está en otra actitud y la

composición varía bastante.

Con mejores deseos que buen resultado hemos sacado

una prueba fotográfica del cuadro del Ayuntamiento; tal

como se ha podido obtener la ofrecemos aquí a falta de

otra que pudiera dar mejor idea del original que l'epro­

dnce.

El b.usto de este santo propiedad de D. José Sanz Apari­

ci, reprodllcción parcial del cuadro que acabamos de exa­

minar, tiene cualidades muy apreciahles y debe ser atri­

buído a la propia mano del pinter castellonense. Distín-
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gueso unicamonte dol cuadro del Ayuntamiento on el

detalle de la concha que lleva prendida sobre las vestidu­

ras, a su lado derecho, y por la finisima linea circular a

manera de nimbo, que lleva el busto del Sr. Sanz y desa­

parece en el cuadro del Ayuntamiento.

Hespecto de la manera, el busto tiene meuos pastosidad

mas sequedad y angulosidades, resultan menos fundidas

las tintas aunque la nota de color sea la misma en uuo

que en otro, vigorosa y armónica. En la obra propiedad

del Sr. Sanz tal vez parezca la expresión del santo más

compungida, más apenada que on la otl'fL. Ahora bien

nuestra opinión, después de haber visto repetidas voCos

ambas obras se decide, como indicábamos autes, a decla­

rar que una y otra son debidas a un mismo autor, es decir

que la pintura del 81'. Sanz es también de H.ibalta ¿Cllál

do ollas se produjo primero? Esto tiene más difícil contos­

tación. Es indudable quo el autor del San Roque haría

algún estudio parcial para su cuadro, y esta cabeza pudie­

ra muy bien sor uno de ellos. Asi parece siguificarlo el

mayor desembarazo de su ejecución ab()cetada, la mayor

ospontaneidad de su pintnra; pero sin más datos con quo

r()bustecer esta impresión particular ninguna afirmación

nos es pormitido hacer.

Otra de las obras de Ribalta que posee el Sr. Sanz es,

como ya digimos, una réplica del .GÓlgota. expuesto en

el Museo de Valencia. Entre el cuadro del Sr. Sanz y el

del Musoo existen grandes analogias, comenzando por la

identidad de composición y acabando por la igualdad de

sus tamanos. N o recordamos que exista la más pequeii.a

variant.e entre las dos obras: el mismo grupo del Crucifi·

cado, con el buen ladrón y el mal ladrón, se vé ell am bas;
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igual grupo de figuras 1l01'O~as y asombradas al pié de la

cruz, el mismo detalle de los jugadores de dados indiferen­

tes, tan anacrónicamente vestidos, aparece en primer tér­

mino de las dos composidones.

Si acaso cabe diferonciarlas es por la mayor determina­

ción de las líneas, más sequedad en el conjunto, menos

ambiente pero más riqueza do detalles y pormenores pictó­

ricos que se advierten en la de Oastellón. Pero valga tam­

bién ésto, sólo como apreciación personalísima que no po­

demos razonar porquo no hemos tenido la suerte de ver

dichas obras una junto a la otra. Sin esta comparación

que sería muy conveniente, hasta para discurrir sobre la

prioridad de tales cuadros, no es posible tampoco aventu­

rarnos a más; ahora, lo que no parece arriesgado asegurar

es quo 01 .GÓlgota. castellonense fué pintado por li.ibalta.

Ello lo confirma no sólo la tradición existente en la fami­

lia elel actual posesor del cuadro, su carácter, su sabor ele

época, pero sobre todo la pureza de estilo y todos los ele­

mentos dc su técnica, do su manera ospecialno fácilmente

imitablo ni confundible.

A la exquisita amabilidad elel actual duono de estas

dos apree iables obras, debemos las fotografías de ellas,

que con mucho gusto reproducimos en estas páginas.

:::
:1: *

En la parte primel"a de es~e trabajo, y apropósito de la

resena hecha de los cuadros existentes en la iglesia de la

Purísima Sangre, digimos que bien pudiera s~r de Ribalta,

un cuadro de Sto. Tomás de Aquino que se vé en el púl­

pito del templo referido. En él aparece el sando doctor de
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media figura y tamano natura!. Viste hábito negro y col­

gando dl:ll cuello lleva los atributos de su alto ministerio.

La cabeza apareee de frente y está pintada con gran s("n­

eillez; su tonalidad es caliente, entrando las tierras que

contribuyen a dar a la tez un matiz algo moreno. N o está

pintada con grueso de color poro tampoco se funde excesi­

vamente la pincelada. Los ojos son muy uniformes, les

falta expresión y parecen dibujados de manera.

N ada hay, sin embargo en la figura que la haga indigna

del pincel de Riba1ta, aunque no existe nada tampoco que

la eleve a la categoría de las obras maestras. Adivínase

sin embargb indudable semejanza entre esta cabeza y una

de las figuras de monjes del cuadro do San Bruno del Ins­

tituto, y ello podría indicar, que se pintaron ambas por

un mismo autor utilizando igual modelo. Hay, pues, por

lo que a la parte artística se refiere, indicios de que esta

obra pueda referirse a Ribalta, pAro no seguridades, por

lo cual concluiremos creyendo en la probabilidad pero no

afirmando, que el cuadro de que tratamos sea original del

patriarca de la pintura castellonense.

** *
Llegamos para terminar estas notas, a la obra más com­

pleta; realmente notable, que conserva Castellón dl:' su

gran artista. Escusamos decir que aludimos al cuadro de

.San Bruno> propiedad del Museo Provincial, y proce­

dente de la Cartuj a de Va1decristo.

Si fuera posible señalar una especialidad del pintor cas­

tellonense, esta la constituida los admirables • monjes

blancos> retratados repetidas veces en sus obras; y entre
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dichos monjes, el fundador y ceu<Jbita San Bmno, q'l'le fué

trasladado por nuestro autor a alguno de sus lienzos siem­

pre con carillo; (1) con esa emoción artística y esa visión

particular y propia del asunto, que son la mejer garantía

de acierto y condición indispensable de las obras maestras

y originales.

Pintores como el extremeño Zurbarán del que guarda­

mo~ en Castellón estimables cuadros (2) y Francisco Ri­

balta, sobre sus merecimientos como artistas atesoran

otros por haber ofrecido a la posteridad el carácter, los

sentimientos, las maneras de ser de toda una clase social

española. En sus cuadros se trasluce el alm.a y la vida de

aquellas poderosas y opulentas comunidades religiosas que

influyeron en los destinos de la patria, más de una vez. El

cuadro de San Bruno que_ahora reseñamos en que aparecen

(1) Notable por mil conceptos y obra de gran maestro resulta también
el San Bruuo que se guarda en el museo de Valencia. Es IIn portento de
factura, modelo de entonación atrayente original y justa, de precisión y
facilic1a(l en el dibujo. Pero entre las excelencias de esta figura, que cons­
tituye ella sola el cuadro, resaltan la actitud y la expresión que impresio­
nan. El ademán del santo cruzando sus labios con el índice de su diestra
para ~mponcr silc'lcio, queda impreso eD la retentiva del visitante y no se

olvida fácilmente. Es un momento psicológico el que en esta figura se supo
fijar; es la profunda observación dp. un sentimiento, de un ideal, lo que
trasladó el artista a 1 lienzo.

(2) A nueve llega el Ilúmer:o oc cuadros que se encuentran en Castellón
debidos a Zurbarán, y representan figuras de otros tantos santos que son: San
Benito, San Basilio, San Francisco, Sto. Domingo, San Agustín, San Bruno,
San Pedro Nolasco y San Esteban. Se hallan en la iglesta de las monjas
Capuchinas, y allí pueden verse, fijos uno junto al otro, en dos filas, sobro
el comulgatorio de la mencionada iglesia. :Mide cada uno 1'8+ metros de
altura por 1103 de ancho; figuraron en la ",Exposición de obras de Zurba­

rán» celebrada en l\'Iadrid no hace I1lUchos años, y fueron donados oí esta
igle.:iia por la condesa de Campo Alegre.
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estereotipados los rasgos físicos y morales de varias per­

sonas, es muestra que corrobora cuanto decimos.

El modo de disponerse la composición en esta obra no

varía gran cosa del empleado en ei cuadro de .Las Ani­

mas.' A parecen en ésta como en aquel las tres zonas ó

tres agi'upaciones de figuras, si bien ahora hál1anse, más

unidas, 'tll1as eón otras: forman mejor el conjunto, sobre

todo por lo que- hace reforencia á la zona éentral y a la

inferior. Esta primera, la forman 'dos cartujos, con sus

hábitos blancos,' situados en primer térmitÍo, Uno, en acti­

tud de besar el suelo jnnto á la~ plantas del santo; otro,

aparece do perfil mirando a lo alto, puestos en oscor7.O los

brazos, que tiene abiertos en cruz,

U nen este grupo primero, al que ocupa el centro, por la

izq\tierda del espectador y junto al borde del cuadro, otro

cartujo que doja ver únicamente la cabeza, las manos y

parte del cuerpo, y a su 11lc10, puesto cafli de espaldas, un

mitrado personaje, de rodillas, con su báculo en la: diestra,

revestido con la capa pluvial y levantada la cabeza a don­

de el santo se encuentra. A la derecha, e inmediatamonte

detrás de unO de los cartujofl de primer término, dibújase

el perfil admirable de otro obispo puosto también de rodi­

llas, dirigiendo Su mirada al santo y en actitud adorante.

Está fOl;mado el grupo céntral del cuadro, por'la figura

del santo en el centro, y a sns lados, las de dos obispos;

las tres de pié. Las siluetas de estos dos mitrados se pier­

den en parte detrás d'e la magnífica y sencilla del santo

que se destaca entre todas. Recibe San Bruno la luz de lo

alto, ln7. bastante intensa que cae sobre su cabeza y rostro,

resbalando luego por sus blancas vestiduras. Esta figura

principal que lleva en su mano izquierda un libro cerrado,
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acaso el de las instituciunes cartujas, yen su diestra una

palma, hállase ligerísimameute inclinada hacia la derecha

del espectador, avanz'l.nuo un po(Jo el pi6 correspondiente

a este lado. Ocho son los peraonajes que sobre el suelo

hay en esto cuadro; el santo, cuatro obispos y tr'es cartu­

jos. Así pues, induce a error la descripción que de esta

pintura hace Llorente e) porque parece, según escribe, que

son seis y no siete las figlll'as que' acompanan al fundador

de la o¡'den cartuja.

Una gloria radiante compone la zona superior, En ella

eotáll el Padre Eterno llevando en brazos á su Hijo muer­

to; y coronando la escenll, cerca de la arista superior del

cuadro dibújase el Santo Espidtu con las alas extendidas.

Entro las nubes que rodean este grupo, aparecen querubi­

nes y ángeles algunos de los cuales llevan coronas ue fio­

J'es en sus manos que ofrendan al santo. Esta es, explica­

da a granJes trazos, la composición del cuadro cuyos

singulares méritos artísticos, pregonan todos euantos lo

viOl'on, o de 61 se ocuparon.

El coloi'ido e'n 61 es una nota dulce y armónica pero

no monótona; nada desentona, nada hiere la retina con

excesiva fuerza; pero hay contraste de claro obscuro,

hay exacta valoración de tonalidades que produce her­

mosos y justos efectos de perspectiva, Los ropajes, tanto

los hábitos de los cartujos como las vestiduras algo rí­

gidas de los obispos con sus ricos bordados y recama­

dós, tienen verdadera calidad y singulares habilidades

en los detalles del procedimiento, Un estudio profuudo,

(.) Obra cilada.-T"mo (',' pág. '39'
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meditadísimo del natural exento de prejuicios do escuela

sal ta a la v ista del espoctador on todas y cada una de las

partes de eSGa obm; pero donde más se acentúa este estu­

dio y dando de él más lucimiento saca el artista es en la

pintura de la~ carnes y particularmente de las cabezas.

Una de las mejoros del cuadro por la sencillez y jugosid"ad

de factura, por lo sabría y natural, es la del cartujo situa­

do a la izquierd,t del ob~ervadol', que apare(;le medio es­

condido j unto al horde del cuadro". ¡Lástima que no ocupe

otro lugar! El hecho "de que so halle esta figura cortada de

tal manora, lo mi~mo que la del obispo de la' extrema

derecha, nos haco pensar si se ha recorta,do este lienzo. Y

osta idoa llega a onsenorearso de nuestro ánimo si se tiene

on cuenta que el Espíritu Santo de la gloria casi toca el

marco, que los ropajes de los cartujos puestos en primer

término quedan tam bi6n algo recortados y que hay, en fin,

muchos dotallos quo so pierden entro las aristas del cua­

dro, antos de quedar complotas.

Pero volvamos al oxámen do las figuras y detengámo­

nos ahora anto la de San Bruno. Es roalmente un admira­

ble retrato; su actitud impresiona por su naturalidad y vi~

da; la expresión de su cabeza se ha "Sorprendido en la roa­

liJad y se ha trasladado sabiamonte al lienzo. Si dig6ra ..

mas que levanta sus ojos oxtáticos al cielo, haríamos ense­

guida pensa¡' en las numerosas figuras místi<:as que adopta

esta posición y que so multiplicaron hasta: lo inconcobi­

blo on las escuelas decadentes italianas, después de medial'

el siglo XVI y durante el XVII. Mas seríamos injustos; la

expresión do la cabeza del San Bruno no es el transporte

ficticio o el 6xtasis de un tomperamento enfermizo; es la

oxpresión sincera y adecuada de un 'ser perfectámellte
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equilibrado que tiene su ideal y su fé. En pocas palabras,

podria decirse que es una actitud ele filiación artistica,

netamente espaiiola, y de los mej ores tiempos. N o rospon­

de a los dictados o normas de una academía, sino a los im­

pulsos propios de una inspiración genial templada y forta-

lecida con las auras de la vida..J •

Los ~os obispos que aparecen no derecha e izquierda del

santo son tambión figuras de gran intensidad expresiva,

pintadas conforme a In lÚtima manera del artista que os

a la que pertenece indudablemente el cuadro.

Se ha hablado siempre de la corrección y solidez dol

dibujo en Ribalta, y estajoya artistica que estamos vion­

do, pone esta reputación bion de manifiesto. En ella hay por

lo que al dibujo respecta, verdadE'ros alardes: escorzos

bien razonados y claramente resueltos, posiciones difíciles

en manos y piés de las figuras, trazadas con seguridad y

oxactitud; y por cima de todo osto, un recto y discreto

sentido de la proporción domina en toda lo obra.

Las figuras que se representan en la gloria, están pinta­

das con facilidad extrema y gran amplitud; diriase que son

obra ite un pintor contemporáneo. Tan espontáneas resul­

tan que aun no siendo pintura lamida ni minuciosa la del

resto del cuadro, existo un verdadero contraste entre ésta

y la de la gioria. Sin embargo en ninguna parte se descui­

da nada: color, dibujo, proporción, perspectiva, a todo se

atiende resultando siempre un conjunto en extremo agm­

dable: una obra verdad6ramente bella.

Un dolor, sin embargo, sentimos al contemplarla; porque

éstá tan admirable pintura está agrietándose; miÍ.rcan­

- se las lineas por donde se dobló y vftn saltando algunas

cascarillas que dejan' al descubierto la imprlmación del
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lienzo. Ello constituye terrible amenaza para el cuadro,

que seguramente llegaría a perderse, si no se acudiera

prestro á remediar en lo posible este mal.

Este cuadro de San Bruno que muy a la ligera dejamos

apuntado en las presentes notas, compendia y sintetiza,

a nuestro modo de ver, la personalidad artística de Fran­

cisco Ribalta. Si para muestra basta un botón es induda­

ble que este botón debe con preferencia elegirse para

muestra. Por pertenecer seguramente a la última época de

Ribalta, recapitulan sus figuras todo un proceso artístico

y nos muestran del mismo, al propio tiempo, su periodo

culminante; por no ser uno sino varios los personajes re­

presentados y hallarse en distintos términos, nos depara

su autor ocasión de estudiarlo en la valoración de distan­

cias, l::n la entonación de grandes conjuntos, en el difícil ,

arte de agrupar y de crear para cada figura un carácter,

una adecuada expresión; algo substantivo e índividual que

las hace diferentes a unas de otras, sin menoscabo de

aquella armonía total que ya notábamos en esta obra.

De calidad pictórica es la misma famoso ejemplo, que

pudo llevar al fracaso como condujo al éxito, porque raras

veces podrán encerrarse en un 'mismo marco partes de

pintura tan diversas como solados y nubes, carnes y telas,

figuras flotantetl y aéreas, con otras firmemente plantadas

sobre el suelo, flores y metales, detalles minuciosos que re­

quieren gran comedimiento y pulcritud en su realización,

como grandes masas en las que se han de adivinar efectos

y han de ser pintadas a distancia. Los múltiples aspectos

de un temperamento artístico, las diferentes cualidades

que un maestro pueda poseer, hay ocasión de observarlas

en esta singula¡' pintura, en la que existen sin embargo,

- 61-



como notas que resaltan y se imponen, un realismo hon­

rado y sobrio, si se atiende a su procedimiento, y un idea­

lismo sano y sincero si se considera su conjunto.

Los que han calificado de torpes y bajas las iniciaciones

del realismo en la pintura espanola, y se detuvieron a cri­

ticar los pormenores de extremado naturalismo, la fideli­

dad exagerada en la reproducción del naturr1 en obras

del mismo Ribalta, hasta llegar a calificarle de simple co­

pista de la naturaleza sin sentimiento, ni ideal artístico,

que paren mien tes en obras de nuestro pintor como ésta,

que para BU gloria'guarda el pueblo que le vió nucer.

No p'asó Ribalta de los procedimientos italianistas, con­

vencionales, .todo superficie y manera, a un rastrero y tor­

pe natill'alismo. Lejos de ésto, llega su obra a la historia

del árte, para preludiar el noble y levantado humanismo

y el singular realismo místico, que se desenvuelven y lle­

gan a su florecimiento con los inmediatos sucesores de

nuestro insigne artista.

A éste nadie puede regatearle ya, su significación de

precu·rsor e iniciador de la gran pintura espanola del siglo

XVII, y he aquí su mérito principal.

*::: *

.En este punto damos por terminadas nuestras notas

a~erca de los cuadros de Francisco 'Ribalta en Castellón.

Podriamos prolongarlas con el exámen de varios lienzos

en esta ciudad conservados, que si no pueden sel' atribuí­

dos al maestro, recuerdan porfectamente su estilo y SI1S

procedimientos, llegando en ocasiones hasta la copia más

o, menos fiel de alguna fignra de los cuadros del ilustre
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pintor castellonense. (1) De la misma manera seria fácil ir

añadiendo páginas a este pequeno volumen si llevásemos

a él una descripción siquiera fuese somera, de las varias

obras pictóricas de los siglos XVII y XVIII de valor e

interés indiscutibles, que se encuentran distribuídas por

las iglesias. de la capital, en las que habríamos de encon­

trar más de uua vez la influencia de Ribalta y hasta la.

posibilidad de que alguna pudiese a su mano referirse.

Pero requiere ésto un trabajo que sólo tenemos iniciado

y u-na copia de datos que se adquiere con gran dificultad

por la pérdida de documentos y gran desorden entre los

existen tes.

La obra de reorganizar el «:Museo Provincial. que ahora

parece aproximarse a la realidad merced. á las gestiones

de cultas a~toridades y a los impulsos dados por la .Co­

misión de Monumentos., obra en la cual tenemos puestas

nuestras actividades y nuestros entusiasmos, podría salvar

de la ruína muchas obras a.rtísticas y objetos arqueológi­

cos desperdigados por la capital y la provincia, y facilita-

(I) Tal ocurre por ejemplo enel .Cristo con dos cartujos. existente en el
llamado ..:.VI uSCtJ Provincial», en cuya obra el Crucificado parece de Ribal­
ta y los cartujos son copia, aunque no muy exacta, de los que hay en el
primer término del cuadro ele «San Bruno_ del Instituto.

Tambiéu varias figuras del cl.1adro de «Las Animas» existente sobre llna

oc las parerles del crucero en la iglesia de San Agustín, siguen muy nc

cerca en su disposición, dibujo y colorido, a las del cuadro de igual asuato,

original de Ribalta que se halla en la capilla del Carmen de la iglesia Ma­

yor y ha sido est~ldiaito en este librito. Este cuadro a que nos referimos,

existente en la iglesia de San Agustín, es de mayor tamaño que el de la Ar­
ciprel:ital y tiene trozO::i de pintura muy hermosos y estimables; causa, sin

cmbargo, verdailcra pena S1l mal estarlo c-Ic conservación. Sin marco, con el

lienzo flojo y agrietándose. cubierto por una grucsa capa de polvo, yace

verdaderamcnte abanconailo cual si fuera un ohjeto dcspreciable, cuando

muchas obras mcnos i1i::;cretas que ésta figuran en buenos museos.
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ría en gran manera la clase de estudios a que antes alu­

diamos.

Desde estas páginas, y como el mejor remate que pode­

mos dal'les, dirigimos un rU~50 a los buenos castellonen­

ses, a las cultas sociedades de la capital, a nuestro noble

pueblo, para que presten decididos y fervientes, su aval a

la idea de reorganizar prontamente el Museo. Unidas

todas las voluntades y todos los sentimientos, debiéramos

convertir esta empresa, en empeno de amor propio; y de

esta suerte'flOría el Museo lo que debe ser: trasunte de

nuestra digna y liberal historifl y reflejo espléndido de

una gloriosa trad ici6n artística.

I_.
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